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    Capítulo I


    


    


    


    Apenas terminaba de recibir mis clases en la universidad, salía corriendo a colaborar como voluntaria y aquella manifestación de amor que se expresaba en la mirada de cada uno de los pacientes que se encontraban en las habitaciones, era el mejor pago que podía recibir cada noche que salía del hospital san Juan, pero al regresar al día siguiente, mi corazón se llenaba de una profunda tristeza al conocer de varios decesos por falta de atención médica. Estaba convencida que había elegido muy bien mi profesión y a pocas horas de convertirme en enfermera titulada, no podía dejar de sentirme triste por la precariedad que arropaba a ese lugar. Había mucho por hacer ahí y no podía quedarme de brazos cruzados cuando sentía que me necesitaban.


    El día del acto de grado, mis padres estaban muy orgullosos y eso me tenía muy feliz aunque estaba esperando la llegada del tío Iván, él era una figura muy importante para mí, un modelo a seguir por su profesionalismo y su larga trayectoria en la medicina. Había aportado mucho al país en esa materia y todos lo reconocían. Pero no todos podían estar tan felices por mi logro, mi hermana Martha siempre trataba de fastidiarme y ese día no perdió la oportunidad.


    —Supongo que después de esto vas a querer casarte ¿Cierto, hermanita? — Me preguntó con su sarcasmo de siempre.


    —No creo que sea mi prioridad en este momento, Martha y no creas que vas a hacerme molestar con tu ironía, me siento tan feliz que ni tus tontas insinuaciones me harán estar diferente ¡Ve y comparte con los invitados, así te das cuenta que hay otro mundo más allá de lo superficial del tuyo! — Le respondí con una gran sonrisa mientras me alejaba hasta la mesa donde estaba compartiendo.


    Mientras celebrábamos en la fiesta de graduación, me quedé sentada en la mesa donde compartía con el grupo de mis ahora colegas enfermeras y cerré mis ojos. En cuestión de segundos, me trasladé mentalmente hasta el hospital donde estuve por casi dos años haciendo mis pasantías y recorrí cada una de sus habitaciones, muchas de ellas estaban vacías, como en el último día de trabajo en el que murieron tantas personas por falta de médicos que trataran sus enfermedades. Ése día no hubo nada más qué hacer de nuestra parte, fue lo que asumimos todos, pero no estaba conforme y aun con la impotencia en mi corazón, sentí que las lágrimas comenzaron a recorrer mi rostro entristecido por saber que pude haber hecho más por ellos.


    Ellas estaban bebiendo y sonriendo, emocionadas con saberse todas unas profesionales que iban a ejercer en las mejores clínicas de la ciudad porque no se sentían a gusto con las debilidades que tenía el sistema hospitalario de la región. Sin embargo, mi pensamiento se mantenía con ese hospital y mis ganas de hacer algo más seguían cobrando más fuerzas hasta el punto de tomar una gran decisión en mi vida.


    —¡Voy a ser médico! — Grité al levantarme de mi asiento y con ello, las miradas de mis colegas se fijaron sobre mí —Lo acabo de decidir, voy a estudiar medicina — Les reiteré y en suspiro me sentí muy complacida con lo que estaba diciendo.


    —¡No grites así! ¿Estás bien, Isabel? — Preguntó Antonieta, como siempre de indiscreta y con esa sonrisa burlona que la hacía caer tan mal —¡Parece que te están afectando las copas de licor que has bebido! — Dijo y de inmediato observó a cada uno, buscando que la segundaran en su broma de mal gusto.


    —¡Te equivocas, Antonieta, no he bebido nada de licor! Lo que he dicho es cierto, mientras ustedes conversaban, bebían y sonreían, yo estaba pensando en toda la gente que ha fallecido por la deserción de los médicos en el hospital San Juan ¡Tengo que hacer algo por ellos y sus familias! Y creo que lo que he decido es lo correcto — Le respondí al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —¡No puedo creer que pretendas aislarte es ese lugar! Qué bueno que tu familia tiene mucho dinero, Isabel, porque el sueldo que en ese hospital pagan a todo el personal médico es realmente malo ¿Por qué crees que se han ido los médicos de ese hospital? — Comentó Antonieta y preguntó de manera despectiva para extenderse en su negación a ayudar, era evidente la falta de compromiso ante los derechos humanos a pesar de todo el sufrimiento que ella misma dijo sentir las pocas veces que fue.


    —¡Cómo se nota que no conoces bien a Isabel! Así ella no tuviera ni un céntimo, estoy convencida que ella diría lo mismo que en este momento — Le respondió mi gran amiga Miriam a Antonieta —¡Cuentas con mi apoyo, amiga, yo también voy a estudiar medicina contigo para ayudar a los más necesitados en el hospital San Juan! — Me dijo Miriam y no pude evitar gritar de emoción.


    —¡Es una excelente noticia, Miriam! El mundo sería tan distinto si más personas pensaran como nosotras dos — Le dije mientras la abrazaba.


    —¡Yo también voy a estudiar medicina con ustedes! — Gritó Ana mientras se unía a nuestro abrazo al igual que las demás compañeras.


    Pero Antonieta no daba su brazo a torcer, ella prefirió alejarse de esa bonita escena en la que todas nos habíamos unido en un solo pensamiento por una misma causa y no quiso apoyarme, pero como ya estaba acostumbrada a sus desaires, no le hice caso y me senté con mis colegas a planificar el nuevo reto que nos habíamos impuesto. Entre risas y anécdotas, se nos estaba pasando la hora para dar el discurso de agradecimiento, pero antes de indicarle a los músicos que detuvieran la banda, se me acercó Alexander.


    —¡Alexander, no pensé que fueras a llegar, ya casi termina la fiesta! — Le dije al verlo porque me extrañó mucho que pretendiendo convertirse en mi novio no haya estado desde el inicio de la celebración, pero ya con eso terminé de darme cuenta que él no era el hombre para mí.


    —Tuve algunos inconvenientes, pero lo importante es que ya estoy aquí para apoyarte ¿O no es así? — Me dijo y su pregunta la hizo con un tono muy fuerte y como se me acercó, me di cuenta que olía fuertemente a licor.


    —Sabes que no me gustan los apoyos a medias, Alexander. Yo he sido muy sincera contigo, hemos salidos algunas veces para complacer a nuestros padres que siempre han querido vernos juntos, pero tú y yo somos muy diferentes. Por más que trato de entender tu forma de ser, siento que no podría ni siquiera ser tu novia, lo siento, pero no tengo tiempo para seguir intentando algo que no va a funcionar — Le respondí, pero su reacción no fue la que yo esperaba por ser un caballero, pero tampoco me sorprendió.


    —¿No me vas a tratar como te dé la gana, Isabel! He sido muy paciente contigo porque siempre pones a tus estudios por delante, pero ahora que ya estas graduada, estas en el deber de darme una oportunidad en tú vida — Me dijo, al mismo tiempo que me halaba por el brazo.


    —Me estás haciendo daño, Alexander ¡No me hagas hacer un escándalo en esta noche tan importante! No quiero que sigas perdiendo tu tiempo conmigo y busca a una mujer que sea como tú porque de mí no vas a obtener nada — Le dije mientras quitaba su mano de mi brazo y me quedé mirándolo fijamente.


    —No creas que me humillas con tus palabras, más bien puedo sentir que me libero de un gran peso. Te confieso que salí contigo para complacer a mi padre porque nunca me hubiera fijado en ti. Sí, eres preciosa, pero también eres la mujer más aburrida y sufrida de este mundo ¡Te preocupas por todo el mundo! ¡Hasta nunca, Isabel! — Respondió y vi cómo se marchaba del salón de fiesta.


    Las palabras de Alexander no me quitaron la felicidad que sentía esa noche, dejé que se marchara y continué con el discurso de agradecimiento en el que también anuncié la decisión que habíamos tomado para continuar con los estudios de medicina. Todos nos aplaudieron y mi padre no cabía de la emoción al igual que mi madre. Mi hermana Martha se notó un poco descontenta, según ella yo le quitaba el cariño de mis padres, pero eso no era cierto. Yo siempre fui muy decidida, en cambio a ella le costaba mucho arriesgarse y aunque era la mayor, no supo qué hacer con su vida y prefirió quedarse en casa sin hacer nada más que vivir de la fortuna de nuestra familia, pero aun así respetaba su manera de ser y la amaba mucho a diferencia de ella.


    —Me siento muy feliz, hija ¡Siempre vas a contar con todo mi apoyo! Lo único que voy a lamentar es que vas a seguir lejos de la familia, pero sé que vas a prepararte para ser una excelente médica — Me dijo mi padre bastante conmovido.


    —Es cierto Isabel, tú nos has dado mucha felicidad, pero recuerda que también debes vivir para ser feliz como mujer ¡No tienes que dedicar toda tu vida a velar por la estabilidad de los demás, hija! — Fue el consejo de mi madre quien me abrazó y dejó un beso en mi frente.


    —¿Y tú, Martha, no vas a decir nada? — Le pregunté a mi hermana con una sonrisa, al mismo tiempo que abría mis brazos para recibir su abrazo.


    —¿Qué te puedo decir, hermana? Siempre te sales con la tuya y haces que nuestros padres se olviden que también soy su hija ¡Felicidades por este y todos tus logros! — Respondió y con reacción forzada se acercó para corresponder a mi abrazo.


    Me sentí feliz, aun sabiendo que no iba a tener esas vacaciones que me había prometido, pero era un sacrificio del que muy pronto me iba a sentir orgullosa, muy satisfecha y después de esa manifestación de amor conmigo, Martha convenció a mis padres para irse y yo solo me quedé un rato más, también me sentía muy cansada, pero cuando estaba a punto de marcharme, Miriam se acercó.


    —¿Estás bien, amiga? Vi a Alexander cuando llegó y se notaba que estaba muy borracho. Me asusté mucho cuando te estaba halando por el brazo, pero estaba convencida que te ibas a defender muy bien, por eso no quise acercarme para no hacer un escándalo — Me preguntó muy curiosa mi amiga.


    —¡Gracias por preocuparte, Miriam! Jamás pensé llegar a verlo así ¡Era evidente que venía de haber estado con una mujer, su arrogancia lo delataba! Por eso aproveché el momento para quitarle el supuesto poder que él creía tener de mí. Le pedí que nunca más me volviera a buscar — Le respondí a Miriam mientras caminábamos hasta la salida para buscar mi coche —Me atrevo a decir que fue lo mejor que me pudo pasar, así tuve la excusa perfecta para pedirle que no se me acercara ¡Ya no más! Pero ya quiero que hablemos más de ese tema, me voy Miriam, me siento cansada y lo más probable es que mañana hablé con tío Iván para que nos reciba en la facultad de medicina, ya sabes que es el rector de esa casa estudios donde vamos a registrarnos — Le dije y de inmediato me subí en el coche y me despedí de ella con un beso en la mejilla.


    —Tienes toda la razón, ve tranquila, yo te despido de todos. Suficiente hiciste con organizar y regalarnos ésta fiesta ¡Eres una gran amiga! — Comentó Miriam y se quedó parada observando mientras me alejaba.


    No podía quitar de mi mente la emoción de mis padres al saber lo que quería hacer con respecto al hospital, pero había una realidad que me estaba consumiendo el alma ¡Faltaban muchos años para recibir mí título de médica! ¿En todo ese tiempo cómo podría ayudar? Pensé y la idea que tuve fue la de hacer un donativo, pero eso no iba a servir de mucho, lo que requerían, era de personal médico. Mientras trataba de ver cómo colaboraba, el camino a casa se me hizo muy corto y apenas pude darme cuenta que estaba llegando al estacionamiento. Esa noche me acosté con mucha ansiedad y no pude conciliar el sueño de inmediato ¡Di vueltas y vueltas en la cama! En la mañana, sentí que el frío inundaba mi habitación y es que me había quedado dormida en el sofá, cerca del balcón y enseguida cerré la puerta y me metí en la cama, pero el timbre de la entrada hizo que me levantara un tanto asustada.


    —¿Quién es? – Grité sin abrir, pero insistían en tocar sin responder, como si fueran a dejar el dedo pegado en el timbre —¡Si no responden, no pienso abrir la puerta! — Insistí hasta que logré escuchar.


    —¡Soy yo, Alexander, necesito que hablemos por favor! — Gritó a través de la puerta y me dejó sorprendió con su visita —¡Por favor, abre la puerta Isabel! — Decía sin parar de tocar.


    Dudé en abrir la puerta, pero si quería aclarar algo conmigo era el momento propicio, no pretendía ocultarme para siempre. Me consideraba muy honesta en todo lo que hacía y no me gustaba hacer perder el tiempo a los demás. Lo dejé entrar y apenas se me acercó, al menos no se le sentía el olor a licor al hablar después que me saludó.


    —A ver, espero que tengan una buena justificación para haber venido tan temprano a despertarme con esos gritos que estoy segura que despertaron a todos los vecinos de la cuadra ¿Qué es lo que quieres que hablemos, Alexander? — Le pregunté, al mismo tiempo que tomaba asiento en el sofá. Supongo que es importante eso que te ha traído hasta aquí y no te dejó dormir — Comenté sin dejar de mirarlo al esperar su respuesta.


    —¡No tienes que ser tan irónica conmigo! Vine a que hablemos de nosotros, creo que anoche no fue un buen momento — Me respondió y se me fue acercando poco a poco, pero vi sus intenciones y me levanté —Ahora que ya vas a tener más tiempo, podemos comenzar una relación ¡Tú y yo podemos hacer una bonita pareja! — Me dijo con una gran sonrisa.


    —¿Una bonita pareja, tú y yo? No me hagas reír Alexander, si apenas nos hemos ido a beber un café y casi ni hablamos ese día porque estabas pegado en tu móvil, además, eso de tener tiempo libre ya no va a ser así, en pocas semanas comenzaré a estudiar medicina en el interior y casi ni vendré por estos lados, lo menos que quiero es involucrarme sentimentalmente con alguien. Busca tu verdadero amor, yo no soy mujer para ti, Alexander — Le respondí con mucha sinceridad —Además, se te olvidó cómo nos despedimos anoche, fuiste muy descortés conmigo, eso jamás lo voy a olvidar, Alexander. Por favor, no insista en algo que no tiene ningún sentido para los dos — Le dije y me quedé mirándolo esperando una mala reacción como sucedió en la fiesta.


    —Bueno, si estoy aquí también es por la presión de papá que quiere vernos juntos, pero si no hay nada qué hacer, me retiro ¡Mucho éxito en tus proyectos, Isabel! Y si en verdad te ofendí anoche te pido disculpas, estaba un poco borracho y no sabía lo que estaba haciendo — Me dijo y sin despedirse afectuosamente como lo pudo haber hecho, se levantó y se marchó.


    Era evidente que mis palabras le hirieron su orgullo de machista, pero me sentí muy bien después de haber aclarado todo con Alexander, ya era hora que me dejara tranquila con la excusa de acercarse a mí para complacer a su padre. Después de ese mal rato, aproveché que seguía despierta para llamar a tío Iván.


    —¡Hola Isabel, me da gusto escucharte! ¿Cómo están todos? — Respondió tío Iván, siempre cariñoso.


    —¡También me da mucho gusto escucharte, tío! Todos estamos bien, ayer recibí mi título de enfermera, papá me dijo que o pudiste venir y entiendo que estamos muy distantes y tienes muchos compromisos académicos siendo el rector de esa importante universidad. Por eso te llamo tío, mis colegas y yo queremos estudiar medicina, el hospital San Juan de las afueras de la ciudad está sin médicos y mucha gente está muriendo — Le comenté con la voz entristecida.


    —Sí, he escuchado de esa terrible noticia y vamos a enviar algunos médicos de la federación para que coopere con la causa. Me emociona saber que recibiste tu título ¡Enhorabuena! Me hubiera gustado estar ahí contigo, hija, me siento muy orgulloso de ti y de tus compañeras ¡Aquí son bien recibidas! Ya estamos prontos a cerrar el proceso de inscripción, están a buen momento, las clases inician en dos semanas — Me dijo muy emocionado y mi corazón comenzó a palpitar con mucha fuerza al saber que no íbamos a tener ningún inconveniente en continuar con los estudios, sobre todo que iba a ser tan pronto.


    —¡Aquí donde estoy, lloro de la emoción tío! Dios siempre te va a bendecir porque tienes un gran corazón. Ahora mismo voy a llamar a mis compañeras para darles la información y en un par de días estaremos por allá para formalizar todo lo respectivo al registro — Le respondí, al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —Puedes quedarte todo ese tiempo en mi casa si gustas, las puertas están abiertas, siempre lo han estado — Me propuso tío Iván, pero no iba a estar sola en todo ese tiempo.


    —Gracia tío, pero voy a quedarme en la casa de vacacionar, así mis compañeras también tendrán un lugar donde se puedan quedar y no tendrán que ir y venir, eso sería muy agotador para ellas — Le respondí muy agradecida por su buena intención —Nos vemos pronto tío y saludos a todos — Me despedí muy conmovida por lo que había logrado con él.


    Me hubiera encantado pasar todo ese tiempo con él en su casa tenia los más alocados recuerdos, sobre todo de algunas navidades que hacíamos en familia con todos los cuentos que narraba el abuelo cuando aún estaba con vida, pero ya tenía el compromiso con ellas y no podía fallarles porque le estaría quedando muy mal. Camino a mi habitación, no pude aguantar las ganas de avisarles a mis compañeras, pero como siempre, llamé a Miriam para compartir con ella la primicia que me tenía emocionada.


    —Amiga, en este momento siento mucha alegría de escucharte porque además de saber cómo estás, quiero decirte que ya está todo dispuesto para que llevemos los documentos a la universidad, en tan solo quince días comenzamos las clases — Le dije muy emocionada y pude sentí cómo alegría traspasaba el móvil.


    —¡No lo puedo creer, Dios bendiga a tu tío Iván, es un santo! — Gritó Miriam, como si fuera una niña que estuviera recibiendo un anhelado regalo —Aunque lo que me acabas de decir me causa una gran alegría y sé que a ti te tiene igual de contenta, hay otra noticia que estoy segura que te va a sorprender — Me dijo y continuó dándole más misterio al ver que yo solo esperaba que ella me comentara —Pero lo que tengo que decirte te va a emocionar aun más. Te cuento que me llamó Antonieta y me dijo que ella también se iba a unir para estudiar medicina con nosotros ¡Ella también quiere ayudar al hospital San Juan! ¿No te parece eso otra gran noticia? — Me confesó Miriam y tuvo razón, su noticia me sorprendió gratamente.


    —¡Gracias a Dios rectificó! Si te soy sincera, jamás pensé que ella se uniera a nosotras en algún momento. Antonieta es muy extraña, ni siquiera sé cómo llegó a interesarle la enfermería, pero mientras más personas se unan, mejor, solo espero que lo esté haciendo de corazón y no por continuar haciéndome la vida imposible — Le dije al recordar todas las trampas que me había puesto para hacerme quedar mal con todo lo que hacíamos en la universidad —Por cierto, Miriam, en dos días tenemos que ir todas hasta la universidad para hacer todo lo de la inscripción y antes que vayas a decirme algo al respecto, no quiero que se preocupen por la vivienda, estaremos todas en la casa de mi familia — Le dije porque estaba segura que ya se estaba imaginando cómo iba a hacer para trasladarse si ella no tenía coche.


    —¡Eres una santa, Isabel! Siempre estás pensando en el bienestar de los demás. No tienes idea todo lo que le pido a Dios que siempre te ayude a cumplir tus metas, pero sobre todo que ponga en tu camino a un buen hombre que te haga sonreír siempre y seas la mujer más feliz de este mundo ¡Te quiero mucho, amiga! — Me dijo y al escucharla tan emocionada no pude evitar sentir que estaba haciendo bien y lloré de alegría.


    Mi alma sentía una calma, era como si al ayudar a Miriam mi vida seguía encaminándome a las buenas causas, por eso necesitaba prepararme más para salvar muchas vidas y eso se lo hice saber a mi amiga. Después que nos despedimos en la llamada, me cambié para ir a casa de mis padres, al menos así lograba compartir el día.
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    Capítulo II


    Apenas llegué a su casa, les causé una gran emoción. Estaban distraídos mirando algunos números en la computadora dentro del estudio, parecía mentira que después de tantos años trabajando juntos, mis padres continuaban amándose y comprendiéndose tan bien. Me resultaba admirable verlos sonreír al mirarse a los ojos ¡Ése era el ejemplo que quería seguir!


    —¡Nos vamos a comer fuera, yo invito! — Les grité mientras me lanzaba sobre ellos como cuando tenía cinco años y me metía entre ellos cuando me levantaba de mi cama.


    —¡Qué emoción verte, hija! — Gritó mi padre mientras trataba de sacar su brazo que estaba sujetando el mouse sobre el escritorio.


    —¡Sí, vamos a comer fuera! ¡Qué sorpresa más hermosa nos has dado, Isabel! — Gritó mi madre que no dejaba de apretarme contra ella.


    Entre risas no terminamos de definir lo que íbamos a hacer hasta que decidimos quedarnos en casa y disfrutar de un grandioso día familiar en el que Martha trató de arruinarlo con sus tonterías de hermana celosa. Pero yo traté de sobrellevarla y como si fuera la hermana mayor, tuve que contentarla haciendo todo lo que ella prefería comer, hacer y hasta aceptar la película tan boba que había escogido para ver en la tarde. Lo único que pude salvar de todo eso, era que había compartido el mejor de mis días en mucho tiempo.


    Esa noche regresé muy tarde a mi casa a pesar que mis padres me pidieron que me quedara en mi habitación, pero extrañaba el calor de mi cama, ya estaba tan acostumbrada a ser independiente que no podía volver al apego familiar. Dos días después había llegado el día de llevar los documentos para formalizar la inscripción y estábamos todas listas para irnos. Nos reunimos en la plaza de las aves y mientras esperaba, vi llegar a Alicia en su coche. Antonieta y yo también nos llevamos el coche y nos repartimos las siete para ir más cómodas, pero Alicia sentía temor de tomar la carretera porque nunca había salido conduciendo en su coche y Miriam se ofreció a manejar.


    —Entonces Miriam y Alicia se van juntas. Antonieta se va con Sonia y con Ana, yo me iría con Esther — Les propuse mientras bebía mi café.


    —Estoy de acuerdo, por primera vez estoy de acuerdo con Isabel — Respondió Antonieta con una gran carcajada —Creo que Miriam debe seguirnos porque es la inexperta en el camino — Se dirigió a mi amiga tratando que se sintiera mal.


    —No te preocupes Antonieta, tal vez tenga más experiencia que tú. Tal vez lo digas porque no tengo coche, pero eso no me hará sentir mal. No tengo inconveniente en seguirlas, confío en mi amiga Isabel. Creo que ya nos podemos ir, pero tratemos de seguirnos sin adelantarnos y eso lo digo por ti Antonieta que siempre quieres ser la primera en todo — Dijo Miriam y aprovechó el momento para hacerle el reproche a Antonieta.


    —Bueno, creo que ya es suficiente, tenemos demasiados motivos para mantenernos unidas y debemos evitar las discusiones ¡En nombre de Dios vamos a llegar sanas y salvas a la universidad! El camino es bien difícil, les recomiendo que me sigan, me conozco muy bien la vía y las voy a orientar ¡Vamos! — Les dije para evitar que continuaran con la tonta discusión y enseguida me subí en el coche con Esther.


    —No comprendo que hace Antonieta aquí, si en la fiesta de graduación se negó y hasta se burló de tu idea, de tus ganas de ayudar ¡Definitivamente te quiere imitar en todo! Para mí que ella te tiene envidia, Isabel — Me confesó Esther y algo de razón tenía en sus palabras, pero traté de restarle importancia porque me sentí muy feliz de estar más cerca de poder realizar otro sueño.


    —Tal vez tengas razón, Esther, pero por ahora evitemos las cizañas y ese tipo de comentarios porque vamos a vivir juntas, además todos en la vida tenemos derecho a reflexionar y tal vez ella esté en ese camino, por cierto ¿Te gusta comer chocolates? — Le pregunté mientras señalaba una barra que estaba encima del asiento trasero.


    —Es cierto, disculpa mi torpeza, no volveré a hacer un comentario como ese ¡Y por supuesto que sí! ¿Qué mujer no come chocolates? — Me preguntó Esther al mismo tiempo que lanzaba sus manos sobre la barra y de inmediato la abrió y comenzamos a compartirla.


    Nos fuimos escuchando música y nos comimos hasta el último pedazo de la barra de chocolate. Esther y yo estábamos muy alerta ante el mal estado de la vía, aunque ya el desfiladero formaba parte del camino, hubo un momento en el que nos quedamos en silencio por la fuerte tensión que había entre nosotras al ver que faltaba una buena parte del terreno, pero con mucha paciencia logramos pasar al otro lado de la carretera al igual que Antonieta con Sonia y Ana y nos bajamos de coche para esperar a Miriam y Alicia.


    Las cinco comenzamos a bromear contando las anécdotas del mal rato que pasamos en el momento de cruzar, parecía más bien una larga travesía de supervivencia la que logramos superar, pero Antonieta rompió el grato momento como siempre, burlándose de Miriam y de Alicia porque aun no se veían llegar.


    —¡Parece que Miriam y Alicia se vienen en patines, han debido haber dejado el coche abandonado en el camino por temor! — Fue el comentario de mal gusto que hizo Antonieta.


    —No creo que esté bien que te burles así de ellas si no están presentes, Antonieta. Más bien creo que debemos preocuparnos porque ya ha pasado más de media hora y no sabemos de ellas. Voy a marcar al móvil de Alicia para que me diga qué está ocurriendo — Le dije haciendo un llamado a su conciencia humana —¡Nada, no contesta! — Grité preocupada después de haber hecho varios intentos.


    —Yo estoy marcándole a Miriam y tampoco contesta, Isabel ¡Ya me siento preocupada! — Dijo Sonia muy asustada.


    —Voy a regresarme, siento que algo les ocurrió — Les dije con las manos sobre mi pecho mientras corría a subirme en el coche.


    Esther corrió detrás de mí y Antonieta se quedó parada mientras Sonia y Ana se subían en su coche a esperarla. No demoró en arrancar para seguirme y cuidadosamente logramos pasar el peligroso tramo. A menos de un kilometro atrás, nos fijamos en las huellas de un neumático y nos bajamos de los coches apresuradamente y lo que vimos, fue la escena más desgarradora que esperé haber visto en mi vida.


    —¡Es el coche de Alicia! — Gritó Antonieta mientras se asomaba por el desfiladero y nos hacía señas para que nos acercáramos a mirar.


    —¡Miren, allá abajo se ve el coche! — Grité con desesperación ante el fatal escenario. El coche estaba completamente destrozado en el fondo de ese desfiladero y por instinto, quise bajar para ayudarlas, pero Antonieta y Sonia me detuvieron mientras Ana le marcaba al número de urgencias viales —¡Tenemos que bajar a ver si están con vida, no las podemos dejar morir ahí, por favor! — Les pedí y solo Esther comprendió mi estado de desesperación.


    —¡Tienes razón, Isabel, necesitamos una cuerda muy fuerte para atarla al uno de los coches para poder bajar — Propuso y de inmediato Antonieta reaccionó.


    —¡En la cajuela del coche tengo una cuerda, es bastante larga y creo que nos puede ayudar! — Gritó y corrió a buscarla.


    Atamos uno de los extremos al coche de Antonieta por ser más grande e inmediatamente comencé a descender con los nervios alborotados por no saber con lo que me iba a encontrar, pero a costos metros estaba Alicia, tirada sobre la raíz de un árbol y acudí pronto a auxiliarla. Cuando me acerqué a ella, me di cuenta que seguía con vida y le grité a las chicas para que me subieran y mientras lo hacían, la sostenía fuertemente con mis brazos. Cuando miré abajo, Miriam estaba dentro del coche.


    —¡Dense prisa, por favor! Miriam sigue dentro del coche, debo subir a Alicia para bajar por ella, no desmayen y súbannos — Les imploré, pero apenas subimos, Ana y Sonia se llevaron a Alicia y la acostaron sobre una cama improvisada y apenas me disponía a bajar para socorrer a mí amiga, el coche donde ella permanecía, explotó y una gran llamarada de fuego nos obligó a alejarnos del lugar —¡Miriam, amiga! — Grité mientras Antonieta y Esther me sostenían para que no me acercara, pero el desespero y la impotencia por no haber podido hacer nada por ella me invadió y perdí la razón por un momento —¡Tenemos que ayudarla, por Dios! — Le imploré con vehemencia.


    —¡Es demasiado tarde, Isabel, es un peligro acercarnos! — Decía Esther llorando.


    —Ya no hay nada que hacer, Isabel, el coche ha estallado ¡No podemos perderte a ti también, por favor aguarda! — Me dijo al mismo tiempo que escuchamos a los funcionarios llegar.


    La ambulancia y los bomberos llegaron, pero había demorado para salvar a Miriam y comenzaron a auxiliar a Alicia. Trataron de aplacar el fuego y lo lograron en cuestión de minutos, yo estaba muy alerta al verlos descender, pero cuando subieron, la noticia que no esperé escuchar me hizo derrumbar sobre el suelo.


    —Lo lamentamos mucho, esperaremos a las autoridades para que retires el cadáver y se hagan las gestiones necesarias para darle cristiana sepultura, es lamentable, pero no hay nada qué hacer, el fuego fue devastador — Fueron las palabras de uno de los bomberos que bajó hasta el lugar.


    Caí al piso bañada en lágrimas ¡Era insólito lo que acababa de ocurrir! Hasta hacía unos minutos estábamos muy emocionadas con llegar a la universidad y convertirnos muy pronto en médicas para ayudar a todos los enfermos del hospital San Juan y ahora mi amiga que me apoyaba en todo, ya no estaba ¡Miriam ahora estaba muerta!


    No me pude controlar y nos tuvimos que regresar a la ciudad, mientras Esther conducía mi coche. En mi corazón sentía un gran vacío al recordar el rostro palidecido de mi amiga aun con vida.


    —¡Ella me estaba mirando, Miriam seguía con vida, la dejé morir! — Le decía a Esther con mucha impotencia de haberla podido salvarla.


    —No puedes cargar con la muerte de Miriam, tú hiciste lo que pudiste, Isabel. Esa bajada era muy peligrosa y no te podías arriesgar. Tenemos que dar gracias a Dios que al menos pudiste salvar a Alicia. Estoy segura que nuestra amiga Miriam lo está agradeciendo, Isabel ¡Ya no te sigas lastimando, por favor! — Me decía Esther con lágrimas en sus ojos.


    En ese momento, después de escuchar sus palabras, me di cuenta que ella tenía razón. Todo lo que dijera o hiciera no iba a regresar el tiempo, mi única verdad es que en mi corazón, Miriam siempre iba a existir. Lamentablemente la vida me había quitado a una gran amiga y ahora sentía más fuerzas para continuar en mi lucha de ayudar a los enfermos como lo hubiera querido ella. Ese mismo día, llamé a tío Iván para explicarle lo que ocurrió y decirle que no podíamos ir a llevar los documentos, pero lamentó la pérdida irreparable de Miriam y por eso aceptó que enviáramos todo por correo electrónico y en el inicio de clases que le entregáramos lo enviado en físico y eso hicimos.


    Dos días después del funeral de Miriam, nuestras familias sentían temor que nos fuéramos conduciendo por ese camino hasta la universidad y tío Iván nos envió el transporte y pudimos llegar por una vía alterna que muy pocos conocían, de haberla conocido, Miriam no estaría muerta porque yo no las hubiera llevado por ese camino que le había quitado la vida por su inexperiencia ante el volante y de eso nos enteramos después que Alicia recuperó el conocimiento.


    Cuando entramos a la casa, los empleados de servicio habían preparado todo para recibirnos, aunque el ambiente era de alegría, no pude evitar sentir tristeza ante la ausencia de una de nosotras, pero para que no se sintieran igual, traté de sonreírles en todo momento para darles la bienvenida.


    —Bueno, espero que se puedan sentir cómodas en sus habitaciones. Este será nuestro hogar por algunos años, así que tratemos de hacer una buena convivencia. Solo hay seis habitaciones, yo pretendía usar la mía con Miriam para que Antonieta tuviera la privacidad que quería, pero pueden escoger las que quieran, amigas — Les dije mientras esperaban en el pasillo — Voy a acostarme, mañana nos espera una nueva aventura que estoy agradecida con la vida de poder compartirla con ustedes — Les dije con melancolía y con el solo hecho de recordar a Miriam, no pude contener las lágrimas.


    —¡Espera Isabel! — Gritó Antonieta para que me detuviera e imaginé que iba a salir con una de sus respuestas groseras —Si quieres podemos dormir esta noche juntas, así le damos a Miriam una bienvenida simbólica, estoy convencida que ella está entre nosotros y siempre nos acompañará — Propuso y me llenó de emoción escuchar sus palabras.


    —Es cierto, Isabel, podemos llevar los colchones a la terraza y ahí nos dormimos todas, unidas como lo hubiera querido Miriam — Opinó Esther y las demás asintieron con la cabeza para darme a entender que también estaban de acuerdo con la idea que se le había ocurrido a las dos.


    —¡Es una excelente idea, amigas! Porque eso creo que somos, unas muy buenas amigas así es como también te considero a ti Antonieta, a pesar de que a veces observo que me tienes algún rencor — Les dije sonriendo y al referirme a Antonieta, sentí un poco de vergüenza por mi comentario tan fuera de lugar, pero ya era tarde para arrepentimientos.


    —No te preocupes, Isabel, te pido disculpas. A veces ni yo misma me soporto, pero después de lo que ocurrió con Miriam, me di cuenta que eres una excelente amiga y que siempre piensas en el bienestar de todos lo que te rodean ¡Tienes un gran corazón, Isabel y me gustaría demostrarte que he cambiado y que en adelante voy a valorar la amistad sincera que me ofreces! Vamos a prepararnos para dormir — Respondió Antonieta y me acerqué a ella para agradecer sus palabras con una sonrisa y un abrazo.


    Fue imposible dormirnos de inmediato porque Sonia comenzó a ver unos videos muy graciosos en las redes sociales y terminó por contagiarnos a todos con su risa y nos levantamos para mirar. Así pasaron algunas horas hasta que cada una se fue a su colchón a dormir y al día siguiente, desde muy temprano me sentía muy ansiosa. El desayuno estaba listo y todas nos preparamos para ir a la universidad. Estaba como el primer día cuando comencé a estudiar enfermería, nerviosa pero emocionada con que pasaran muy rápido los días. Dos semestres después, me había dedicado en cuerpo y alma a los estudios, no pensé que fuera a ser tan difícil, pero la carrera demandaba gran parte de mi tiempo y ya tenía muchos meses sin poder visitar a mis padres, al menos la tecnología me dejaba acercar a ellos a través de las video llamadas.


    —¿Cómo vas hija? ¡La carrera te absorbió por completo, ya casi ni nos hablamos! — Comentó mi madre a través de la pantalla.


    —Madre, sé que los he abandonado, pero ya saben que la causa es justa. Mañana mismo tengo un parcial de neurocirugía y tengo el corazón latiendo por mil, he estudiado tanto que no sé si vaya a olvidar algo por lo nerviosa que estoy — Le dije con la preocupación manifestada en mi voz —Mañana les marco nuevamente para contarles como me fue, pero por ahora debo colgar — Comenté con desgano porque hablar con ellos me hacía sentir amada, en familia y les dije con el corazón arrugado que no podía seguir conversando.


    —Ve, hija, mañana esperamos que nos des buena noticia, confía en ti que nosotros siempre lo hacemos — Respondió papá con el orgullo reflejado en su rostro y eso hizo que me llenara de mucho coraje para continuar.


    Al despedirme de ellos, pensé en toda la responsabilidad que tenía sobre mi consciencia al demostrarle a mi familia que era capaz de ganar este reto que me había impuesto, pero sobre todo al demostrarme a mí misma que lo podía hacer. Continué estudiando, pero me sentí tan agotada que me quedé dormida en el estudio hasta que Antonieta me despertó.


    —¡Isabel, despierta! Ve a acostarte en tu habitación, mañana es un día muy importante y debes estar relajada — Me dijo mientras ayudaba a sentarme.


    —¿Antonieta? Me quedé dormida, me siento tan nerviosa que bebí unas gotas de ese sedante natural — Le respondí señalando el frasco que estaba al lado de la jarra con agua. Tienes razón, muchas gracias por este bonito gesto, ya me voy a acostar y tú también haz lo mismo — Le dije mientras caminábamos hasta las habitaciones.


    Sin esperar mucho, me quedé dormida y como siempre fui la primera en despertar. Después del desayuno, nos fuimos a la universidad, pero la noticia que el profesor se había enfermado, me hizo sentir incomodidad porque eso quería decir que se alargaba un día más el semestre, aunque el decano de la facultad se acercó a darnos una noticia que cambió por completo el panorama.


    —Alumnos, el profesor Amadeo no vendrá a clases por motivos de salud, pero ha enviado a su hijo, el doctor en neurocirugía, Darío Amadeo. Él se va a encargar de todo lo relacionado con el parcial y si hace falta, estará cubriendo a su padre hasta que este pueda estar de nuevo con nosotros ¡Les agradezco por favor toda la colaboración! — Nos dijo el decano mientras se retiraba y quedaba frente a nosotros un hombre tan o más joven que yo.


    Me quedé observando cada uno de sus movimientos, se veía tan seguro de sí mismo que me sentí intrigada ante un hombre tan guapo como él. Miré a mi alrededor y al parecer fui la única que lo estaba notando porque todos estaban bajando sus libretas y bolsos al piso y yo, embobada con él ¡Hasta el miedo por el parcial se había ido!


    —¡Isabel, ve guardando tus cosas! — Me dijo Esther quien se sonrió al verme embelesada con el doctor Darío.


    —¡Sí, a eso iba Esther! — Le respondí con una sonrisa d niña traviesa.


    Ni por mi mente había pasado que podía llamarme la atención de un hombre y menos en la universidad porque me prometí mantener mi mente ocupada, pero en ese momento había roto esa promesa y me di cuenta que mi corazón comenzó a latir muy fuerte, como cuando me pongo nerviosa y no era para menos si él estaba parado frente a mí.


    —Esta es la hoja con las preguntas para el parcial teórico, por favor toma una y pasa las otras a tus demás compañeros — Me dijo con una sonrisa —Muchas gracias y éxito en tus respuestas — Comentó al mismo tiempo que me entregaba varias hojas transcritas.


    ¡Parecía un ángel con su cabello tan dorado y sus mejillas coloridas! Su voz era tan adecuada a su físico, atlético y muy, pero muy guapo. Fui tan tonta que apenas pude extender mi mano para coger las hojas que me estaba entregando, como si se me hubiera congelado sin estar haciendo frío porque el ambiente estaba muy cálido.


    —¡Isabel, el doctor Darío te está dando las hojas del parcial! — Me dijo Antonieta, al mismo tiempo que ponía su mano sobre mi brazo para hacerme reaccionar.


    —¡Oh, sí, perdón! — Le dije mientras le agradecía a ella y me disculpaba con el guapo profesor Darío.


    —No te preocupes, espero que solo sean nervios por el parcial ¡Trata de relajarte y confía en tus conocimientos! Estoy seguro que vas a responder muy bien — Me comentó Darío y solo pude sonreír porque tampoco me salía la voz para responderle a él.


    Apenas vi que se acercaba a su escritorio, pude reaccionar y dejar de parecer una niña tonta para de inmediato comenzar a responder las preguntas. En ese momento me enfoqué solo en mi objetivo de demostrar todo lo que había aprendido y aunque estuvo bastante difícil, sentí que lo había conseguido. Después de entregar la hoja con mis respuestas en manos de Darío, él se quedó mirándome y tal vez me equivoqué, pero creí que me estaba correspondiendo a mi mirada cuando solo trataba de ser amable con todos.


    —¡Estoy convencida que obtendré un buen puntaje! — Le dije y cuando me iba a alejar, el de inmediato respondió.


    —¡Yo también lo estoy, algo me dices que será una excelente profesional, Isabel! — Se expresó con una gran sonrisa que hacía alegrar su mirada.


    —Después de escucharte creo que me quedo más tranquila — Le respondí y sin esperar continuar la conversación, salí casi huyendo de mis propios nervios.


    Mientras estaba observándolo por el cristal de la puerta del salón, Darío leía detenidamente mis respuestas y estaba bastante entusiasmado, se le notaba en la expresión de su rostro.
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    Capítulo III


    Me quedé afuera del salón para esperar que salieran todas mis amigas y preguntarles cómo les había ido con sus respuestas. Me interesaba escuchar que al igual que yo sentían la seguridad de que habían aprobado esa materia, era la única que faltaba para celebrar que ya nos quedaba menos tiempo para graduarnos. Apenas las vi acercarse a mí, comenzamos a saltar y eso no significaba otra cosa que el éxito que íbamos a obtener todas con el resultado final.


    —¡Lo estamos logrando, Isabel! — Gritó Antonieta —De no haber sido por ti, este momento de felicidad no hubiera ocurrido. Tú y Miriam son las que me hicieron llegar hasta a aquí y les prometo que no voy a fallarles ¡Siempre estaré agradecida! — Nos dijo a todas mientras nos uníamos en un mismo abrazo.


    Mientras conversábamos en los asientos, Darío se fue acercando a nosotras y volví a quedarme paralizada ante su presencia. No dejaba de mirarme, como si mi rostro manifestara que el sentimiento que me hacía sentir con los unas horas de conocerlo.


    —Las observo que están celebrando y eso solo puede significar que se sienten segura con aprobar el parcial ¿O me equivoco, Isabel? — Nos dijo y apenas me hizo la pregunta, sentí como si me quedara sin aliento, a punto de caer desmayada al piso.


    —¡Sí, no te equivocas Darío! Isabel quiere especializarse en neurocirugía, así que no se vería bien que al menos ella tenga alguna respuesta falsa — Respondió de inmediato Antonieta al darse cuenta lo que me ocurría con el joven profesor.


    —Me contenta saberlo, así que pronto nos veremos en un congreso de neurocirugía ¡Mucho éxito para todas! — Opinó con una agradable sonrisa para luego marcharse y dejarme embobada una vez más.


    Todas hicimos silencio, obviamente yo no podía decir nada. Mi corazón latía como si estuviera en una caminadora por horas y ellas me miraron y sin poder evitar la risa por más tiempo.


    —¡Creo que unas neuronas se cruzaron por ahí del lado de Isabel! — Gritó Ana mientras Sonia y Esther se preguntaban qué estaba ocurriendo.


    —Así es amigas, a Isabel se le alborotaron las neuronas cuando vio al doctor Darío ¡Amor a primera vista! — Opinó Antonieta sonriendo —Pero creo que a Darío también le ocurrió lo mismo ¡Estoy segura que entre todo el grupo no recuerda otro nombre que no sea el de Isabel! — Comentó y al mismo tiempo soltó una gran carcajada.


    —¡Ya dejen de hacer bromas con eso! Yo solo tengo cabeza para estudiar, ya saben cuál es mi objetivo al estar aquí, así que no se confundan ni vean relaciones donde no las hay ¡Me voy a la casa a descansar! — Les dije con mucha seriedad, pero lo que en realidad quería era alargar una carcajada y gritarles a todas que sí era verdad lo que decían sobre mí.


    Pero no me quería causar falsas ilusiones porque seguramente esa iba a ser la única vez que vería a Darío. Tal vez en la entrega de resultados su padre ya esté con nosotros y pronto lo olvidaré como lo haría él, aunque podía jurar que ni le había llamado su atención como mujer y mientras yo iba pensando esas tonterías, nos subimos en los coches y nos fuimos hasta la casa y al llegar, abrimos una botella de vino para brindar por los resultados esperados en la final del semestre. No pasó ni media hora cuando comenzaron a hacer bromas con Darío y esa vez sí me causó molestias porque ya les había dicho que no siguieran tocando ese mismo tema que era irreal.


    Ellas continuaron y yo me levanté, llené la copa con más vino y me fui a mi habitación. Abrí la ventana y comencé a soñar despierta como nunca lo había hecho. Cerré mis ojos y lo veía a él frente a mí, Darío estaba vestido con un traje azul, como si fuera un príncipe y yo de color blanco como si se tratara de mi propia boda. De inmediato abrí mis ojos y sonreí ¡Qué locura lo que había llegado a mi mente! Pensé y terminé de beber el vino para acostarme a dormir.


    Apenas abrí mis ojos al despertar, el primer pensamiento fue para él, para Darío. Y terminé por aceptar que me había enamorado de su mirada, de su sonrisa, de su voz y de esa seguridad que apenas demostró en el salón de clases ¡No puedo ser más que una tonta! ¿Cómo me iba a enamorar de un hombre al que solo había visto una sola vez? Me pregunté y sonreí, estaba segura que pronto lo iba a olvidar. Desperté a mis amigas y nos fuimos a la universidad a presentar otros parciales y al día siguiente fueron los finales.


    Esa semana fue un tanto estresante para mí entre noches sin dormir y los nervios alborotados por los exámenes finales, solo quedaba el de neurocirugía. Tenía la esperanza de volver a ver a Darío, esperaba que el profesor Amadeo no se presentara y aunque no me iba a atrever a pedirle el número de su móvil, iba a estar feliz con solo mirarlo y con eso tendría suficientes motivos para volver a soñar despierta con él. Cuando estábamos en el salón, todos estaban atentos a la llegada del profesor Amadeo mientras yo esperaba que Darío entrara por la puerta y sonriera al mismo tiempo que me emocionaba saber que lo iba a escuchar dar los buenos días, pero no fue así.


    —¡Queridos alumnos, me emociona estar aquí con ustedes, tengan todos muy buenos días! — Saludó el profesor Amadeo y de inmediato todos nos levantamos a saludar.


    Me emocionó mucho ver al profesor entrar y gozar de muy buena salud, pero no pude evitar sentir un poco de tristeza en mi alma porque no fue Darío el que llegó, aun así me alegré mucho. Se dio la presentación del examen final y al momento, el profesor iba dando los resultados ¡Todas aprobamos y ya eso nos daba un paso firme para continuar.


    El tiempo estuvo siempre a mi favor, pasó tan rápido que ni siquiera noté que solo quedaba un semestre para recibir el título de médica. Fueron años de dedicación y de sacrificio, ya los últimos dos de ellos estuve sin ver a mi familia y en realidad ya los extrañaba, pero siempre nos comunicábamos y me hacían saber que me daban todo su apoyo. Martha era la única que no participaba en los videos llamadas, pero me enviaba con mis padres sus saludos y mensajes de positividad.


    —¡Quién iba a pensar que en la familia tendríamos un médico! — Gritó mi padre emocionado al mencionar que me faltaba muy poco tiempo para la graduación —Martha tuvo que salir, pero te dejó dicho que te extrañaba — Comentó mi padre, pero era obvio que esas no eran palabras que hubiera dicho mi hermana, al menos no para mí.


    —¡Por Dios, sé que Martha no me diría esas palabras! Pero entiendo que lo dicen para hacerme sentir bien, por más que trato de llevarme bien con ella, no logro que abandone esos celos tan infundados que siente ¡Yo no tengo la culpa de amarlos tanto! —Les dije con una gran sonrisa.


    —En algún momento de dará cuenta que comete un error al dejarse dominar por ese sentimiento de rencor hacia ti que eres una mujer maravillosa y una gran hija ¡Sueño con que ustedes algún día se puedan querer como hermanas! — Respondió mi madre con lágrimas en sus ojos y sentí mucha tristeza al verla así.


    —¡No llores, por favor! Siento que se rompe una parte dentro de mí, por eso necesito prometerles a los dos que pase lo que pase, siempre voy a velar siempre por el bienestar de Martha. Sé que ella decidió llevar su vida de esa manera, pero aunque es mi hermana mayor, persistentemente la voy a amar y trataré de llevarme muy bien con ella — Les dije con una gran sonrisa y al ver que mis padres se abrazaban y sonreían, sentí un fuerte compromiso de cumplir con mi palabra.


    Estuve un largo rato conversando, pero Antonieta entró para avisarme que teníamos que salir y tuve que despedirme de ellos prontamente.


    —¿Los extrañas mucho, verdad? — Me preguntó Antonieta, al mismo tiempo que se sentaba a mi lado al verme llorar.


    —Sí, mucho, ellos son una parte fundamental en mí vida. Mis padres siempre han confiado en mí y ver a mi madre llorar por la discordia que existe entre Martha y yo, me puso muy triste. Yo trato de llevarme bien con mi hermana, pero ella nunca cede a nada — Le respondí mientras me secaba las lágrimas —Vamos, te prometí que te iba a llevar al restaurante donde te citaste con Agustín, sueño con verlos casados algún día, hacen una bonita pareja — Le dije con una gran sonrisa.


    —¡Jamás pensé que aquí iba a encontrar el verdadero amor! Yo tengo mucho que agradecerte, por esto y todo lo que haces por nosotras ¡Eres una gran amiga y tengo que decirte que te quiero mucho! — Me confesó muy conmovida.


    Jamás pensé que iba a escuchar esas palabras de Antonieta y llegaron en el momento que más las necesitaba. Después de haber hablado con mis padres, me había quedado un hondo vacío en mi corazón y ella me había hecho sentir muy feliz.


    —¡Gracias por esas palabras, Antonieta! Tú también te has convertido en una gran amiga, quien iba a pensar que después de haberme hecho la vida imposible, ahora somos las mejores amigas ¡Dios es muy justo con sus tiempos! — Le respondí mientras iba caminando hasta la puerta de la habitación.


    —¿Van de salida? — Preguntó Esther que salía de su habitación con Ana.


    —Sí, me va a acompañar al restaurante, es que tengo una cita con Gustavo y ella se ofreció a llevarme — Le respondió Antonieta al mismo tiempo que se arreglaba su cabello.


    —¡Por eso te observo nerviosa, así es el amor! — Comentó Ana muy risueña —¿Las puedo acompañar? No tengo nada que hacer y me encantaría aportar mi presencia para que Antonieta no esté tan nerviosa — Preguntó muy interesada en el bienestar de Antonieta.


    —¡Yo también quisiera ir si no tienen problema! — Gritó Esther y me pareció un poco extraño escucharla decir eso porque aunque estaba poniendo todo de su parte por llevarse bien con Antonieta, no había mucha conexión de amistad entre ellas.


    —¡Para mí, las dos pueden venir! Pero ya queda de parte de Antonieta si ella también lo considera — Les respondí a las dos esperando que Antonieta respondiera.


    —¡Por supuesto que sí! — Gritó Antonieta mientras se acercaba a abrazarlas con una gran sonrisa —Ustedes son como unas hermanas para mí y me encantaría sentir su buena energía mientras voy en camino a encontrarme con mi amor — Continuó y con sus palabras hizo que el ambiente mantuviera la cordialidad sobre todo con Esther.


    Después de tan emotivo momento, Esther y Ana me acompañaron a dejar a Antonieta, mientras en casa estaban Sonia y Alicia organizando una pequeña celebración entre nosotras para festejar que estábamos a un paso de recibirnos como médicas. Al regreso, estacioné el coche y desde afuera se podía oírlas cantar con la música que tenían de fondo y apenas entramos a la casa, me di cuenta que ya llevaban un par de copas y nosotras también comenzamos a beber. En ese momento pensé en Darío, llegó a mi mente aquel guapo neurocirujano que había conocido en la universidad y sonreí, pero también entristecí porque no tuve la nueva oportunidad de verlo. De pronto me levanté del sillón y sentí un movimiento extraño en mi corazón, fue como un sobresalto, tal vez un presentimiento que algo malo fuera a ocurrir como lo dirían las abuelitas ¡Eso fue un susto! Me llevé la mano sobre el pecho y cerré mis ojos para pedirle a Dios que no permitiera que suceda algo malo.


    —¿Estás bien, Isabel? — Me preguntó Sonia al ver que me sostuve de la pared con mi mano para evitar caer.


    Ana, Esther y Alicia se acercaron de inmediato y el temor las invadió al pensar que podía ser un infarto, pero en segundos comencé a sentirme mejor y al rato ya ni recordamos el percance.


    —Ya me voy a retirar a mi habitación, las dejo en su casa — Les dije porque ya me sentía cansada aunque la nostalgia de volver a ver a mis padres me invadía.


    Recordé el rostro de mi mamá llorando y no pude con la tristeza porque nunca la había visto así y menos por una tontería de hermanas. Solo me quedaba el consuelo de saber que en la graduación iban a estar conmigo. Después de eso iba a irme directamente al hospital, pero estaba segura que cuando se lograra controlar la situación de salud me regresaría con ellos para pasar unas largas vacaciones. Mi madre quería ir al mar, la quería sorprender con unos días soleados con la familia reunida como en los viejos tiempos y era muy necesario que Martha estuviera de acuerdo conmigo en que lo más importante era verlos felices.


    Con todos esos pensamientos me quedé profundamente dormida y al despertar, tomé mi móvil y marqué para la casa de mis padres, pero contestó la señora Rosario, la ama de llaves.


    —¡Buenos días, Rosario! Me gustaría hablar con mi madre ¿Le puedes avisar, por favor? — Le pregunté después de saludarla.


    —¡Buenos días, señorita Isabel! ¿No han llegado? — Preguntó con su voz tan amable como siempre se hacía notar.


    —¿Llegado, no entiendo? — Le respondí con una respuesta porque no comprendía lo que me quería decir.


    —Es que sus papás se fueron esta madrugada con su hermana para ir a verla a usted, querían darle una sorpresa, pero veo que hice mal en decirle ¡Lo siento, soy muy torpe! — Respondió Rosario muy afligida porque pensó que hizo mal —Si no han llegado, ellos deben estar por llegar por la hora que es — Comentó muy avergonzada.


    Sentí una fuerte emoción, los iba a poder abrazar y sentirlos muy cerca de mí. También estaba dispuesta a hacer una tregua con Martha y podíamos disfrutar de unos días juntos para aprovechar esa reconciliación tan necesaria para tener a una familia completamente unida. Después de despedirme de la señora Rosario, salté de la cama muy feliz y bajé a avisarles a mis amigas de la buena noticia, pero todas dormían y no me sorprendió ver que Antonieta no había llegado a dormir al mirar que su cama estaba tendida. Le pedí a Julia, la señora que ayudaba con la cocina, que prepara un delicioso desayuno para recibir a mi familia.


    —¡Por favor que haya mucha fruta y coloquen flores en toda la casa! Quiero que mi familia se sienta en casa, Julia — Le pedí mientras no dejaba de mostrarle mi felicidad con una gran sonrisa.


    —¡Por supuesto que sí, la señora va a estar contenta al ver que la estamos esperando con las flores que le gustan! Con permiso, voy a preparar lo que ordenó — Respondió amablemente Julia y de inmediato comenzó a preparar todo.


    Me quedé un rato sentada en la sala, estaba ansiosa y miraba el reloj a cada instante. No quise marcarles a sus móviles para no quitarles la emoción de sorprenderme, pero al ver que estaban demorando más de lo normal, sentí la necesidad de saber por dónde venían, pero cuando tomé el móvil, bajaron mis amigas.


    —¡Huele muy delicioso! — Gritó Sonia.


    —¿Qué ese olor tan extraordinario? — Preguntó Esther, mientras Ana y Alicia se recogían el cabello con un moño.


    —¡Es Julia, está preparando un desayuno muy especial, mis padres están por llegar! — Les respondí con una gran sonrisa que no podía ocultar.


    Mi felicidad tenía un nombre y era el amor a mi familia, los pilares de mi vida. Todas se emocionaron y se abrazaron entre sí como si compartieran conmigo esa alegría que sentía, pero Ana de inmediato reaccionó.


    —Isabel, creo que hay algo que no has pensado por la emoción ¿Dónde van a dormir si todas las habitaciones están ocupadas por nosotras? — Preguntó al mismo tiempo que se llevaba las manos sobre su cabeza.


    —¿Y por qué esa pregunta, Ana? — Preguntó de inmediato Antonieta que estaba entrando en ese momento — ¡Perdón, buenos días para todas! — Dijo al darse cuenta que todas nos asombramos con su presencia.


    —¡Eso, viene con la felicidad y el amor tatuado en su rostro! Es la familia de Isabel que deben estar por llegar — Le respondió Sonia.


    —¡Qué emoción, me alegra mucho por ti, amiga! Pero no te preocupes, yo puedo quedarme en casa de Agustín y así tus padres duermen en mi habitación — Propuso Antonieta con una gran sonrisa.


    —¡Eso, amiga! Me parece genial tu idea, yo puedo dormir con Martha, así tendremos más tiempo para conversar — Le agradecí, pero me di cuenta que habían transcurrido algunas horas y no llegaba mi familia.


    Me aparté un momento hasta el balcón de la sala y marqué al móvil de mi madre, pero solo pude escuchar su buzón de voz, igual me ocurrió con Martha y mi padre. Me acerqué a la sala y todas notaron mi preocupación y trataron de calmarme aunque al analizar el tiempo que había pasado, se alarmaron igual que yo y se me quedaron mirando como si estuvieran pensando lo que yo temía.


    —¿Por qué me están mirando de esa manera? — Les pregunté y ninguna de ella se atrevía a responder —¡Por favor, díganme lo que están pensando, no se queden calladas! — Les grité y sentí que me salía de control al observarlas tan pasivas —Está bien, voy a llamar a urgencias para saber si tienen algún reporte de ellos ¿Es eso lo que están pensando, verdad? — Les pregunté con lágrimas en mis ojos.


    —¡Sí, es eso, pero por favor no te pongas así! Dame el móvil, yo misma voy a llamar — Respondió Antonieta y enseguida marcó.


    Sentí un escalofrío en todo mi cuerpo, una sensación que jamás había tenido y que fue aumentando mientras esperaba la respuesta que le daban a Antonieta mientras hablaba con uno de los operadores del número de emergencia. Sonia salió corriendo a pedirle a Julia que preparara un té con esas hierbas que nos hacía sentir relajadas para dormir después de un estresado día de exámenes finales en la universidad.


    Antonieta se alejó hasta el balcón y Esther y Alicia se fueron detrás de ella. Las estaba observando y cada gesto de sus manos hacía referencia a muchas dudas que también se crearon en mí. Por más que quise saber, las piernas no me respondían para levantarme del sofá y no era más que temor de conocer alguna mala noticia sobre mi familia.


    —Bebe un poco de esto, te va a tranquilizar, estoy convencida de eso — Me dijo Sonia mientras me entregaba la taza, pero mis manos no podían controlarse por sí solas y la solté involuntariamente por lo temblorosa que estaban.


    —Isabel, amiga, tengo que decirte algo — Me dijo Antonieta mientras se sentaba a mi lado y todas la rodeaban.


    En su mirada había una profunda tristeza que me llenó de zozobra, no sabía si preguntarle de lo que le habían informado o quedarme callada y asumir lo que me causaría un gran dolor. Solo pude colocar mis manos sobre mi rostro y llevé mi frente hasta la rodilla y comencé a llorar.


    —¡Ya di lo que sabes, Antonieta! ¿No ves que Isabel está muy mal? — Le reprochó Esther a Antonieta y en eso comenzaron a discutir entre ellas.


    —¡Ya por favor, no hagan esto más difícil para mí! ¿Pueden dejar de discutir entre ustedes? — Les grité muy molesta —¡Por favor, Antonieta, dime qué te dijeron! — Le imploré a Antonieta sin poder contener mis lágrimas.


    —Tu familia… tu familia… — Decía sin terminar de hablar.


    Era evidente que algo estaba ocurriendo y mi desesperación aumentó y fue inevitable pensar que había ocurrido lo peor. Antonieta se levantó y comenzó a dar vueltas en círculo mientras llevó una de sus manos sobre el pecho y Esther tuvo que continuar porque ella se había derrumbado.


    —Tu familia tuvo un terrible accidente, Isabel. Están en la clínica de aquí del pueblo, ellos cayeron por el desfiladero que se formó en el camino, en ese mismo trayecto en el que murió Miriam ¡Los siento mucho amiga! — Confesó y con mi mente negada a aceptar cualquier dolor, me levanté de inmediato del sofá.


    —¿Están muertos, Antonieta? — Le pregunté directamente y me posé frente a ella para reaccionara de una vez por todas.


    —Sí, tus padres murieron, pero tu hermana está gravemente herida y están tratando de salvar su vida — Respondió con su voz quebrada al darme tan mala noticia.


    —¡No es cierto, ellos tienen que estar bien, Antonieta! ¡No es cierto! — Le grité porque no estaba de acuerdo con lo que me decía, no lo podía aceptar.


    —Sí es cierto, te vamos a acompañar a la clínica. Estaban tratando de ubicar a los familiares hay que donar sangre para tu hermana Martha, es urgente que vayamos todas — Respondió Antonieta, al mismo tiempo que tomaba su bolso de la mesa de la sala —Ve a cambiarte mientras te esperamos — Fueron sus palabras, pero a mí solo me importaba llegar hasta la clínica.


    —¡Vamos, no voy a cambiarme, solo quiero asegurarme que lo que me has dicho no es cierto! — Le dije y salí corriendo hasta el coche.


    Tenía puesta mi pijama rosada, la que me había regalado mi madre en mi último cumpleaños. Recordé justo el emotivo momento cuando la saqué de la caja ¡Martha se burlaba porque en ella estaban estampadas muchos corazones! Ella decía que habían sido las pijamas más cursis que había visto en su vida, pero en realidad eran hermosas. Ese mismo día recibí el regalo de papá y eran las pantuflas que tenía puesta, con un enorme corazón que se movía con cada uno de mis movimientos ¡Los llevaba conmigo, por eso no quise subir a cambiarme de ropa! Era como tenerlos conmigo y que me dieran la fortaleza que necesitaba para llegar hasta la clínica.


    —No vamos a dejar que conduzcas en ese estado, Isabel ¡Dame las llaves, por favor! — Me pidió Antonieta y no dudé en entregarle las llaves de mi coche.


    Sonia se quedó en casa para tranquilizar a Ana porque había quedado en shock y fue mejor así, ya suficiente tenía con la presión de llegar a la clínica donde decían que estaba mi familia.
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    Capítulo IV


    Durante el camino, todas íbamos en silencio como si lleváramos una fuerte carga mental que no nos dejaba hablar y apenas llegamos, comencé a sudar frío y no era otra cosa que una hipotensión momentánea.


    —¡Necesito que estés bien, tienes que poner de tu parte Isabel! — Me gritó Antonieta mientras entre todas trataban de normalizar mi tensión arterial antes de bajarnos del coche.


    Pocos minutos después, ya me sentía estable y al entrar nos acercamos a la recepción y de inmediato le pregunté a la enfermera que estaba haciendo unos apuntes en su computador.


    —Buenos días, mi nombre es Isabel Medina y me dijeron que mi familia fue recluida aquí por haber tenido un accidente de coche ¿Es eso cierto? — Le pregunté esperando que su respuesta fue diferente a la realidad.


    —Sí, es cierto, tenemos algunas horas tratando de ubicar a sus familiares. Voy a llamarle al médico residente para que le notifique algunos detalles, después le agradezco que venga conmigo nuevamente para que llene algunos formularios para los trámites ¿Trajo los donantes de sangre para su hermana? — Preguntó mientras esperaba mi respuesta para ir a buscar al doctor.


    —Sí, ya vienen en camino algunos compañeros de la facultad que tienen su mismo tipo de sangre — Le respondió Alicia que era la que los estaba contactando por el grupo de las redes sociales.


    —¿Usted es familiar de los esposos Medina? — Preguntó el doctor González mientras se acercaba a nosotras.


    —Sí, soy su hija ¡Dígame por favor cómo están ellos! — Le pedí mientras sentía que mi corazón se aceleraba.


    —Señorita, sus padres fallecieron mientras los trasladábamos hasta aquí. Perdieron mucha sangre, por eso no sobrevivieron ¡Lo siento mucho! — Me dijo mientras ponía su mano sobre mi hombro.


    Me llevé la mano sobre mi pecho y aunque ya estaba convencida que era esa la respuesta que iba a escuchar, me dolió mucho, fue como si me desgarraran un órgano interno que me obligara a gritar. Grité y grité, me dejé caer, pero mis amigas me levantaron una y otra vez del frío suelo. No pude controlar una verdad que ya estaba anunciada, pero que me dejaba huérfana ante una realidad que marcaba mi vida en un ahora y me destrozaba el alma en mil pedazos.


    Los donantes de sangre llegaron y me sentí egoísta al no interesarme por la salud de mi hermana, lo único que me importaba en ese momento era ver los cuerpos de mis padres y apenas entre a la morgue, más allá del frío que había en esa habitación, el lúgubre ambiente hizo helar mis venas y tuve que sostenerme de la camilla donde reposaba el cadáver de la mujer que me dio la vida, cubierta con una sábana blanca que no le dejaba ver su rostro hasta que con delicadeza, fui deslizándola poco a poco hasta que logré tener el valor de mirarla.


    —¡Mamá, no puedo creer verte aquí! ¡No puedo creer que ya no estés conmigo! — Le decía con la impotencia de saber que no me podía escuchar y resignada ante la cruel realidad, me acerqué a la camilla que estaba a su lado.


    —¡Papá, siempre serás mi primer amor, ese hombre que me enseñó a amar de una manera respetuosa y me enseñó el valor de una verdadera familia! — Fueron mis palabras al ver a mi padre fallecido frente a mí.


    —¡Los amo y siempre los amaré por siempre, padres! Y voy a cumplir la promesa de permanecer al lado de Martha y a que las dos nos convirtamos en una familia y en hermanas unidas como ustedes lo soñaban — Les dije y ante ellos ratifiqué la promesa que le había hecho a mi madre algunos días atrás.


    Una conversación mental, un diálogo inexistente de una conversación vacía ¡Eso fue lo que viví en el momento de reconocer los cadáveres de mis padres, quise escucharlos, abrazarlos, pero ya era demasiado tarde y quien nos había dado una gran sorpresa había sido la misma vida. Salí de ese lugar muy mal, como si un fuerte virus me hubiera penetrado mi organismo haciendo que mis defensas bajaran, pero no era otra cosa que una profunda tristeza.


    —¡Isabel, ven por aquí por favor! Necesitan algunos datos para llenar el formulario para que la funeraria retire los cuerpos, solo llénalos y yo me encargo de lo demás para que puedas ocuparte de tu hermana, ella te necesita en este momento — Me dijo Antonieta, ella me estaba ayudando y a partir de ese momento se convirtió en un gran apoyo para mí.


    —Muchas gracias, Antonieta voy a ver si puedo entrar a ver a Martha — Le dije y Esther me acompañó.


    —Ya viene el doctor Amadeo, él logró salvar la vida de su hermana ¡Aquí viene! — Dijo la enfermera mientras esperábamos afuera en la habitación donde me informaron que estaba Martha.


    Me quedé inmóvil al observar a Darío parado frente a mí ¡Sí, era el! Lo afirmé en mi mente, el hombre del que me había enamorado a primera vista en la universidad cuando por causalidad estaba cubriendo a su padre cuando enfermó


    —¿Isabel, qué estás haciendo aquí? ¡Me da mucho gusto verte de nuevo! — Me saludó muy emocionado.


    —También me da mucho gusto verte, Darío — Le dije, mientras me reservaba mis ganas de abrazarme a su cuello y desahogar mi dolor a través de las lágrimas —Soy hermana de Martha, la paciente a la que salvaste su vida, no sabes lo que voy a estar agradecida por eso, Darío ¡Muchas gracias por devolverla a la vida! — Le dije al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —No tienes nada que agradecerme, casi somos colegas y debes saber que nos debemos a un juramento hipocrático. Fue muy duro, pero dimos con la ruptura y detuvimos la hemorragia, pero su columna está bastante lesionada, creo que no podrá volver a caminar — Me respondió y sus palabras me entristecieron —Lamento mucho lo que ocurrió con tus padres, pero ellos llegaron sin vida y no hubo manera de reanimarlos, pero créeme que si hubiera estado en mis manos, los hubiera salvado, Isabel — Me dijo mirándome a los ojos.


    —¡No tienes idea de todo lo que estoy viviendo en este momento, Darío! Siento que se me ha ido una parte importante de mi vida, ahora solo me queda mi hermana Martha, es la única familia que me queda — le dije y no pude evitar lanzarme a sus brazos y llorar sobre su pecho.


    —Cálmate un poco por favor, ahora tu hermana te necesita fuerte ¡Tú debes comprender todo el proceso por el que ella tendrá que pasar! Lo que le viene no es fácil, eso lo debes saber si quieres ser neurocirujana como yo — Me dijo y sus palabras me hicieron reaccionar como una profesional.


    —Es cierto, tienen mucha razón, quiero verla ¿Crees que pueda entrar a ver a mi hermana? — Le pregunté, al mismo tiempo que me asomaba para mirarla a través del cristal de la puerta.


    —No es conveniente en este momento, recién la trajeron a la habitación porque estuvo en cuidados intensivo, pero ya mañana la puedes ver ¿Te puedo invitar a un café o debes hacer algún trámite por tus padres? — Me preguntó y me negué porque no tenía cabeza para pensar en nada más.


    —Gracias, Darío, pero no puedo. Falta arreglar unas cosas para el funeral de mis padres, voy a buscar a mi otra amiga en este momento para ver cómo lo puedo acelerar — Le dije muy conmovida.


    —No te preocupes, Isabel, entiendo perfectamente y voy a hablar con los directores para que aceleren la entrega de los cuerpos. Trataré de estar cerca de ti aunque tengo mucho trabajo aquí en la clínica ¡Cuídate mucho, por favor! — Me dijo mientras se alejaba con un poco de tristeza en su mirada.


    En otro momento, hubiera dado todo porque Darío me invitara a beber ese café, hasta podría jurar que su emoción al verme era tan real como la que yo sentí. Anhelaba volver a verlo, pero jamás pensé que iba a ser en un momento tan crítico y doloroso para mí.


    —¡Vamos amiga, vamos a buscar a Antonieta! — Me dio Esther al mismo tiempo que me secaba las lágrimas de mis ojos y me daba su brazo para apoyarme de ella.


    —Sí, vamos Esther, muchas gracias por estar conmigo ¡No sé que hubiera sido de mí sin su ayuda, las valoro mucho como amigas! — Le dije y enseguida nos fuimos por el pasillo.


    Antonieta se acercó corriendo y entre una expresión de felicidad en la que seguía prevaleciendo la tristeza. Estaba sonriente y se le notaba que necesitaba decirme algo con premura. Me tomó por el brazo y me apartó de Esther, pero ella no dejó de interesarse en escuchar lo que me tenía que decir y se mantuvo a mi lado.


    —¡Darío está aquí en esta clínica, Isabel! ¡Lo acabo de ver! — Gritó cargada de emociones, pero era obvio que ya esa noticia no me impactaba aunque no podía de dejar de emocionarme al escuchar su nombre.


    —Ya lo sé, Antonieta, de hecho es el doctor que le salvó la vida a mi hermana. Hablé con él y no pude evitar sentir eso tan especial de cuando lo conocí, pero ya eso es algo secundario porque lo más importante en este momento en ella, Martha. Voy a dedicarme por completo a su recuperación, no la puedo abandonar ¡Lo prometí a mis padres! — Le respondí con mi voz cargada de mucha tristeza.


    —Lo siento tanto, amiga, no sabes lo triste que estoy con todo esto. Pensé que con esa noticia podía alegrarte un poco, pero tú tienes razón, es momento de preocuparse por tu hermana. Ya está resuelto lo de la funeraria, en cuestión de minutos deben venir por ellos — Me dijo y sentí una gran tranquilidad al saber que al menos iban a poner estar fuera de ese frío lugar.


    —Muchas gracias, amigas ¡Por favor, llévenme a mi casa, necesito estar a solas en mi habitación! Siento que mi vida cambió desde este momento y debo tomar algunas decisiones — Les pedí mientras secaba las lágrimas que no dejaban de correr por mis mejillas.


    Mientras caminábamos hacia el estacionamiento, escuché la voz de Darío, pero pensé que solo lo escuchaba en mi mente hasta que Esther también lo notó y me alertó para que me detuviera.


    —¡Isabel, por favor espera! — Seguía gritando y me quedé esperando que se acercara.


    —¿Te hace falta algo, necesitas alguna medicación para que estés más tranquila? — Me preguntó muy interesado en mi bienestar.


    —No, está bien como estoy, Darío. Siento que no puedo guardar este dolor que tengo y eso es lo que haría si tomara algún sedante, no quiero hacerlo. Muchas gracias por preocuparte tanto por mí y quiero que sepas que lo agradezco. Voy a casa, tengo que pensar muchas cosas — Le dije llorando.


    —¿Puedo pedirte tu número de móvil? Me gustaría estar pendiente de ti, además que soy el médico de tu hermana y quiero asistir al funeral de tus padres, si me lo permites — Me preguntó, pero ni siquiera fui capaz de recordar mi propio número en ese momento.


    —¡Yo te digo el número del móvil de Isabel! — Le respondió Esther mientras Antonieta me llevaba hasta el coche.


    Solo esperamos unos minutos por Esther, ella no demoró en subirse al coche y nos enrumbamos a la casa. Al llegar, los empleados domésticos me dieron muestras de solidaridad ante la tristeza que nos embargaba a todos. Julia nos sirvió algo del desayuno que había preparado, pero comí muy poco, lo único que quería era estar a solas para meditar sobre lo ocurrido.


    Me levanté de la mesa y subí a mi habitación, apenas entré en ella sentí que podía soltar todo la tristeza que se estaba ocultando en mi coraza de resignación. Me acosté en la cama a llorar, como si fuera una bebé que extrañaba estar en los brazos de su madre y escuchando la grave y dulce voz de papá. En ese instante, todos los recuerdos llegaban a mí y la risa de mi madre la podía escuchar en todas partes, era como si fuera su manera de despedirse de mí o tal vez mi mente estaba jugando con mis emociones que se hacían necesarias para poder desahogarme. Mi móvil comenzó a sonar y me levanté temerosa de recibir otra mala noticia por eso demoré un poco en contestar al ver un número que no identificaba.


    —Buenas noches, es Isabel ¿Quién es? — Pregunté con precaución y al escuchar su voz, sentí que se me paralizaba la vida.


    —¡Isabel, soy Darío! Disculpa que marque a esta hora, solo quiero saber cómo te sientes, me siento preocupado por tu estado emocional — Me dijo y la poca serenidad que podía tener en ese momento, regresó.


    En vez de responder, comencé a llorar pensando en cada palabra que debía decir porque ni yo misma sabía cómo estaba, cómo me sentía. Había una parte de mí que desconocía el dolor espiritual porque el físico se hacía evidente, se tenía que aceptar.


    Presentarle mi dolor a Darío era como desnudar mi alma ante él y por más que quisiera ocultar mi sufrimiento, no podía hacerlo y me confesé ante el hombre que me había devuelto un poco de alegría al haberle salvado la vida a mi hermana.


    —No muy bien, ahora mismo estoy en mi habitación recordando a mis padres. Tal vez si Dios me hubiera dado la oportunidad de abrazarlos por última vez no estuviera sintiéndome tan sola como lo estoy haciendo en este momento, Darío ¡Los extraño tanto! — Le respondí sin dejar de llorar.


    —No te sientas mal, es parte del proceso de perder a un ser querido y tú has perdido a dos de ellos. Si de algo te consuela, me gustaría contarte que yo también perdí a mis padres cuando era apenas un niño. Mi tío me adoptó junto con su esposa y a ellos agradezco que tuviera una familia hermosa. Si hablo de esta parte de mí vida es porque quiero que sientas que todo sucede por algo, solo debes saber aceptar que el dolor pasará y tus padres estarán siempre en tu corazón — Me confesó y sentí su sinceridad en cada una de sus palabras.


    —Jamás me hubiera imaginado que pasaras por una situación con esa Darío, te pareces físicamente al profesor Amadeo por eso era difícil que alguien lo notara — Le dije ante lo que había escuchado de su vida —¡Gracias por abrirte a mí y contarme ese duro momento que viviste! Yo sé que en la vida todo es momentáneo, pero no puedo evitar este dolor y vivir mi duelo como un ser humano que soy. Siento que se me viene el mundo encima, Darío y no sé cómo sobrellevar esta carga — Le confesé, al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —¡Es que te comprendo perfectamente, Isabel! Me gustaría verte en este momento, pero debo estar atento a la evolución de tu hermana — Me dijo y de inmediato recordé que Martha seguía entre nosotros.


    —¡Sí, mi hermana! ¿Cómo está ella? Te pido que me seas sincero, por favor, ella es muy importante para mí — Le pregunté muy preocupada por la salud de mi hermana.


    —No te voy a mentir, el estado de salud de tu hermana Martha es reservado. Hay que espera que tenga una buena evolución después de su operación, aunque todo salió muy bien, el problema en su columna es lo que más me preocupa porque pudo haber perdido la movilidad de sus pierna para siempre y temo por su reacción. Habría que trabajar mucho su parte emocional para que pueda superar la muerte de sus padres y su inmovilidad — Me respondió muy preocupado y quedé aterrada por lo que le venía a mi amada hermana.


    —¡No puede, ser! ¡Mi hermana no va a soportar todo esto, Darío! — Le grité desesperada.


    —¡Cálmate, por favor! Te prometo que voy a estar a tu lado y la vamos a apoyar para que siga adelante, no todo está perdido para ella — Me dijo, pero yo no podía pensar en nada más que no fuera en lo mucho que Martha disfrutaba bailar.


    —Disculpa mis lágrimas, por favor, Darío. Yo agradezco todo que has hecho y acepto toda la ayuda que nos quieres dar con respecto a mi hermana — Le respondí entre sollozos.


    —No solo con tu hermana, si me lo permites, quiero acompañarte a superar todo esto — Expreso y cuando estuvo a punto de decirme algo más, sentí que ya no podía continuar hablando.


    —No puedo seguir hablando, espero que por favor me entiendas — Le dije un poco avergonzada, pero ese momento quería que fuera solo mío y necesitaba estar a solar con mi sufrimiento.


    —Tienes razón, por favor discúlpame, mañana cundo vengas a ver a tú hermana, voy a estar aquí pendiente cuando llegues. Trata de descansar, cuídate mucho por favor — Me dijo y sin esperar que reaccionara a sus palabras, se despidió y cortó la llamada.


    Lo que siempre había soñado cuando lo conocí estaba sucediendo. No había duda que Darío estaba interesado en mí, pero su interés había llegado en un mal momento porque solo tenía la necesidad de cuidar a mi hermana, esa era mi única prioridad y se lo debía a mis padres. Por eso, me tome una dura decisión para mí en ese momento y era la de suspender mis estudios de medicina para ejercer la enfermería con Martha. Aunque mis sueños de ayudar en el hospital San Juan los estaba echando a un lado, también era cierto que mi hermana también estaba muy mal de salud y me quedaba la tranquilidad de que mis amigas si continuaran, con ellas serian cinco profesionales colaborando en esa causa y la única manera que tendría para apoyar sería con el dinero. Se me hacía muy difícil cerrar mis ojos y dejar de imaginar el día en que recibiría mi titulo de médica, me había esforzado tanto por lograrlo que ahora estaba sintiendo que había perdido mi tiempo y no me lo podía perdonar, pero mi hermana valía cualquier sacrificio que hiciera para hacer que se sintiera bien y ese iba a ser el reto más grande de mi vida.


    Esa noche fue la más larga que había tenido en toda mi vida, como si realmente lo fuera El tiempo se encargó de pasar muy lento como si quisiera que mi pesar se mantuviera inerte. Con todo lo que me pasaba por la mente, llegó Darío a mis pensamientos, tan solidario e interesado que solo me provocaba tenerlo cerca para no estar tan sola, tan triste y llena de tantas preguntas sin respuestas ¿Por qué las cosas tenían que suceder de esa manera? ¿Por qué Martha tenía que quedar postrada en una silla de ruedas para siempre? ¿Y Darío, por qué tuvo que aparecer en estas circunstancias tan difíciles para mí? Era imposible pensar en amor, así sea el más  puro que haya existido con la preocupación que me invadía en ese momento. Mientras continuaba mi reflexión, Esther y Alicia estaban junto con Antonieta tocando la puerta de mi habitación.


    —¿Isabel, amiga tú estás bien? Necesitamos que abras la puerta ¡Por favor, responde algo! — Preguntó Alicia muy insistente.


    —Te escuchamos llorar mientras hablabas con alguien ¿Estás bien? —Preguntó Antonieta —¡Amiga, por favor responde! — Insistió y enseguida les abrí la puerta.


    Ellas estaban paradas frente a mí con la preocupación marcada sobre sus rostros, haciendo evidente su interés por saber qué me estaba ocurriendo. No encontré palabras para describirles lo que sentía en ese momento, lo mal que me sentía, pero Darío no tenía la culpa con su llamada, la carga emocional que tenía por la muerte de mis padres era muy fuerte ¡Los había perdido para siempre como sucedió con Miriam!


    Capítulo V


    La tristeza se apoderó de mí y no pude evitar pensar en que podía ocurrirle lo mismo a Martha ¡Ella también podía morir! Solo quedaba una esperanza después de la intervención quirugica que le había realizado Darío. Las lágrimas me delataron, involuntariamente salían de mis ojos mientras mis amigas me abrazaban evidenciando que mi alma estaba deshecha de tanto sufrimiento.


    —Necesitas descansar, por favor vamos a la cama. Nosotras te vamos a acompañar en todo esto que estas viviendo, no vamos a dejarte sola — Me dijo Antonieta al mismo tiempo que me llevaba de su brazo hasta la cama.


    —Así duerma por una semana, esto no va a acabar, es muy difícil que mi vida regrese a la normalidad, sé que ustedes quieren lo mejor para mí, pero esto es lo que debo hacer y lo saben. Mi mente tiene que terminar aceptando lo ocurrido, pero me preocupa mucho la situación de mi hermana, ella puede no sobrevivir todo esto — Le respondí con todo el peso que me causaban esas palabras al mencionarlas — Estuve conversando con Darío, él llamó para saber cómo me encontraba ¡Es un hombre tan maravilloso! Se ha preocupado por la salud de Martha y también lo está haciendo conmigo, pero no encontré la manera de pedirle que solo le dedicara su atención a ella, yo no importaba — Les confesé y por más triste que me encontraba, sentí que mi mirada se iluminaba al mencionarlo y recordar cada una de sus palabras.


    —Darío es sin dudas el hombre de tu vida, hubo esa conexión mágica entre ustedes. En este momento te brillan los ojos como cuando lo viste por primera vez en el salón de clases ¡Eso no lo puedes ocultar a pesar de tu tristeza, amiga! — Me dijo Antonieta y era una verdad que por más que quisiera alejar de mi vida, estaba muy presente.


    —No puedo evitar sentir cosas cuando lo veo y hasta podría decir que él también las siente, pero en este momento no me siento capaz de aceptar nada, solo tengo cabeza para mi hermana, es ella la que más necesita de mí — Les confesé mientras secaba mis lágrimas.


    Julia entró con una taza de té, pretendiendo que con eso me quedaría dormida y no podía permitirlo porque necesitaba estar atenta a mi móvil por si me llamaban de la clínica. lo coloqué a un lado de la cama y mis amigas se despidieron de mí, pero Antonieta se quedó un poco más conversando conmigo.


    —No sé qué más decirte, amiga, quisiera mentirte con el diagnostico de tu hermana, pero somos casi médicos y sabemos que el pronostico no es bueno, pero hay que confiar en la ciencia y en las manos de Darío, él sabe lo que hace y además de ser un excelente profesional, está muy interesado en ti y eso le da un doble de compromiso con el caso de tu hermana — Me dijo Antonieta y ella tenia razón.


    —Sí, no puedo mentirte, Darío se robó mi corazón desde el primer día que lo vi en el salón de clases, pero no puedo pensar en mí en este momento ¡Por Dios, Martha me necesita! — Le respondí con mucha impotencia —Ya necesito que amanezca para ir a ver a mi hermana —Le dije al mismo tiempo que miraba una foto de Martha en mi móvil.


    —Tienes razón, soy una tonta al insistir en lo que siempre has dicho desde esta tragedia. Por favor bebe el té, va a ayudarte a dormir, necesitas estar un poco más tranquila porque lo que viene no puede ser fácil. Tú más que nadie sabe el agotamiento físico que ocasiona el no dormir y tú necesitas estas bien — Me dijo al mismo tiempo que me daba un abrazo para despedirme y hacerme sentir que no estaba sola con todo lo que me estaba ocurriendo.


    —Muchas gracias por todo, Antonieta. Trata de descansar también, ustedes han estado conmigo en todo el día y merecen tener un poco de tranquilidad — Le respondí y enseguida se quedó mirando la taza de té —¡No te preocupes, voy a beberlo, sé que tienes razón! — Le dije y la acompañé hasta la puerta.


    Mientras estaba sola en la habitación, Darío volvió a mis pensamientos y recordé que se había ofrecido a venir a verme y acompañarme. Si tal vez hubiera aceptado su propuesta, estuviera abrazada a él es este momento, pensé, pero se trataba de un pequeño viaje mental en el que aterricé al recibir nuevamente su llamada. Apenas lei su nombre en la pantalla de mí móvil, mi respiración se acortó un poco, mis manos se paralizaron sin poder contestar, pero reaccioné antes que se finalizara la llamada.


    —¿Darío, ocurrió algo con Martha? — Le pregunté muy preocupada con mi corazón latiendo a máxima velocidad.


    —Mi dulce Isabel, quisiera decirte mentiras, pero no puedo. Mi deber es mantenerte informado de todo lo referente al estado de salud de tu hermana y hace unos minutos la sacamos de un paro respiratorio ¡No te alarmes, por favor, ya está estable! Pero la trasladamos nuevamente a la Unidad de Cuidados Intensivos — Me dijo y al escucharlo, entré en pánico y supuse una realidad muy cruel.


    —¿Está en estado de coma, verdad? — Le pregunté aun sabiendo cuál iba a ser du respuesta.


    —Sí, solo queda esperar y ya sabes cómo es el proceso — Respondió sin negarse.


    —Voy  saliendo para allá, Darío. Necesito estar con mi hermana, no puedo separarme de ella, siento temor a perderla también — Le dije al mismo tiempo que me levantaba de la cama.


    —¡No, por favor aguarda en tu casa! Martha está con las mejores enfermeras y yo personalmente la estoy monitoreando, tú necesitas descansar. Creo que mañana será un día difícil con todo lo del funeral de tus padres — Me respondió y tuve que aceptar lo que me decía.


    —Sí, es cierto, pero apenas termine con eso me iré hasta allá para estar con mi hermana — Le dije y comencé a llorar.


    —Quiero estar allá contigo, Isabel ¡Siento que me necesitas como si nuestras almas estuvieran conectadas! Pero no te voy a aturdir con mis sentimientos, comprendo que quieres estar sola, solo te pido que si me llegas a necesitar no dudes en marcar mi número — Me dijo y no tuve más que agradecer a sus palabras.


    —¡Gracias por ser tan maravilloso! Casi no nos conocemos y parece que fuéramos muy cercanos. Mañana te envío la información sobre el funeral de mis padres ¡Muchas gracias por esos bellos pensamientos, Darío — Le respondí con ganas de gritarle un te amo con el alma.


    Eso sentí, como si fuera mi alma quien hablara cuando él estaba junto a mí, pero no podía albergar esperanzas alimentando algo que no podía darse entre nosotros por el momento tan difícil por el que estaba pasando. Terminé de beber el té y de inmediato me quedé dormida hasta que desperté por el sobresalto que me causó escuchar el toque de la puerta de mi habitación.


    Eran mis amigas que entraron y me dieron un mismo abrazo. Casi caímos al piso por la falta de equilibrio por las diferencias de estaturas entre nosotras. Fue un momento único el que viví esa mañana con ellas porque me demostraron que  éramos una familia y me estaban acompañando y sufriendo mi duelo. Apenas si desayuné con una rueda de piña y un poco de yogurt porque era lo que me provocó de la mesa.


    Nos fuimos a la funeraria y al ver los dos ataúdes no pude evitar llorar por eso le pedí a Antonieta que le marcara a Darío para preguntar por Martha y de una vez enviarle los datos del funeral para que se acercara como me lo había pedido. Cuando él llegó fue como ver un rayo de luz en el cielo gris y se acercó de inmediato. Estaba muy conmovida y me aferré a él con mi cabeza sobre su pecho, mientras lo escuchaba decir en susurro que no quería apartarse nunca de mí, pero en ese preciso momento anunciaron que iba a dar inicio al funeral. Darío y mis amigas estuvieron siempre a mi lado, en  todo momento me hicieron sentir que no me iban a dejar sola y cuando ya salíamos del campo santo, lo único que les pedí fue ir a la clínica.


    Ellas querían estar conmigo en todo momento, pero les pedí que me dejaran llorar porque al pedirme que me calmara me daba mucha más melancolía. Querían que me fuera a la casa a descansar y entendía su preocupación, pero también era algo absurdo de pensar si mi hermana estaba en peligro de muerte. Darío sí me comprendió y al escuchar mi negación a irme a la casa, intervino a mi favor.


    —Si deseas, puedo llevarte a la clínica, Isabel. Nada me haría más feliz de saber que vas a estar más tranquila por estar con tu hermana ¿Qué dices? — Me propuso y no dudé en aceptar su propuesta.


    —¡Sí, claro que acepto Darío! — LE respondí muy agradecida —Amigas, sé que ustedes van a querer irse a la clínica conmigo, pero prefiero que se vayan y descansen. Mañana es el inicio del semestre final y deben estar serenas. Yo les agradezco mucho, son las mejores amigas que una puede tener — Les dije a mis amigas sonriendo.


    No se opusieron al ver que tenia la razón, mis amigas se marcharon y yo me fui con Darío en su coche. Fue algo extraño lo que sentí apenas iba con él, como si tan solo su presencia me diera la paz que necesitaba mi alma para mantenerme serena. Mis lagrimas cedieron ante un sentimiento que fue inevitable desconocer. Suspiré y el también lo hacía hasta que de pronto, detuvo su coche a pocos metros del estacionamiento de la clínica.


    —Isabel, sé que no puedo pedirte que apartes la tristeza de tu corazón, pero quiero que te mantengas serena. Yo voy a estar contigo en todo esto, al igual que tus amigas deben estar dispuesta, por favor mirame — Me dijo al mismo tiempo que levanta mi rostro con su mano.


    Me quedé mirándolo y algo dentro de mí se dejaba inspirar por sus palabras como si fuera una poetisa y me hacía dibujar versos de amor imaginarios ¿Me estaba enamorando de Darío o es que desde el primer día ya lo quería con el alma? Fueron mis dudas que estaba a punto de despejar cuando cerré mis ojos al darme cuenta que Darío estaba acercando sus labios a los míos, pero justo en ese momento, recibió una llamada de la clínica y de inmediato se alertó. Yo me quedé inerte, esperando que no tuviera que escuchar alguna mala noticia en relación con Martha, pero no me había equivocado.


    —¡Pronto, Isabel! Debo llegar a la clínica, tu hermana tuvo una recaida u tenemos que ingresarla a quirófano de urgencias — Me dijo y de inmediato arrancó el coche y lo estacionó al mismo tiempo que corriamos hasta la clínica y por más que quise no me dejaron entrar al area restringida.


    Me mantuve afuera, en la sala de espera que se hacía el lugar más desesperante de la clínica porque al final no se sabia que noticia iban a dar de algún familiar. A mi alrededor, un hombre clamaba a Dios que le salvara la vida de su esposa e hija y pude sentir su dolor. me senté y le pedí a Dios que lo escuchara y le diera la dicha de poder disfrutar de su familia. También le pedí por Martha, ella merecía una oportunidad de vivir y al igual que a mis padres, le prometi que nunca lo iba a dejar sola.


    Pasaron algunas horas y fue entonces cuando un doctor se acercó al hombre que se había convertido en mi vecino de sala y le dio la buena noticia que su hija había nacido en buenas condiciones y su esposa estaba muy bien, recuperándose. Él saltó de emoción y no pude evitar contagiarme de su alegría, pero al ver que Darío se estaba acercando, no sabía que emoción tenía que saltar a relucir, me levanté y acudí a él para preguntarle.


    —¿Cómo está Martha? Por favor, hablame con sinceridad — Le pregunté en voz baja.


    —¡Todo bien con ella, Isabel! Sigue en coma, pero se encuentra aferrada a la vida. es pronto para dar algunas aseveraciones, pero todo va a depender de sus ganas que tenga por vivir y en eso tú debes ayudarla. He autorizado tu ingreso a esa área de cuidados intensivos, se ha comprobado que los pacientes en ese estado pueden escuchar, tal vez necesite oír a alguien cercano y tú eres lo único que tienes más cerca — Me dijo y lo escuchaba atentamente.


    —Sí, tienes razón, necesito verla ahora mismo. Quiero que mi hermana se recupere y salga pronto de todo esto, pero me preocupa como vaya a reaccionar con la muerte de mis padre y más allá de eso, cómo lo hará cuando sienta que perdió la movilidad de sus padres en ese accidente ¡Siento miedo por mi hermana, Darío! — Le dije mientras me quedaba mirándolo y una lagrima se escapaba de mis ojos.


    —Cuando eso suceda, yo voy a estar ahí para apoyarla también — Respondió al mismo tiempo que secaba mi lágrima con su mano —Recuerda que le hice una fuerte intervención quirúrgica para corregir algunos daños del accidente. Mi limitante es que en efecto no haya funcionado y la lesión en la columna le produzca una paralisis indefinida, ahí si que va a tocar darle un gran apoyo mental — Me dijo como para que tuviera resignación, pero algo me decía.


    —¡Muchas gracias, Darío! — Le dije mientras me abrazaba a su cuello —Ahora por favor, llévame con Martha — Le pedí, al mismo tiempo que me hacía una cola con el cabello.


    Caminamos hasta el área de terapia intensiva y la enfermera me entregó la bata y el cubre boca para poder entrar a la habitación. Martha estaba ahí frente a mi, tan indefensa que jamás lo hubiera imaginado, no la reconocía por tantas hematomas que había en su rostro que le hacía dar una tonalidad diferente a su delicada piel y aunque me costaba reconocer, lo que estaba mirando, era mi hermana.


    Me  senté a un lado de la camilla y comencé a hablarle sobre nuestra familia, tratando de que recordara todo lo que habíamos vivido desde niña y el amor que nos tenían nuestros padres por igual. Ese era un momento muy importante para que eliminara de sus recuerdos inmediatos esa tonta discordia que había entre nosotras.


    —¿Recuerdas uno de tus cumpleaños cuando estabas con un vestido rosado? Ese fue uno de mis días más felices que he vivido a tu lado, hermana. En él conocí a mi cantante favorito y tú al tuyo también, nuestros papás siempre trataban de complacernos a las dos en todo momento, para que esa sonrisa tan hermosa que tienes no se borrara jamás — La dije al mismo tiempo que apretaba su mano esperando algún movimiento que me diera a entender que me estaba escuchando.


    Darío me miraba a través del cristal de la puerta y yo movía mi cabeza para decirle que no había ningún cambio. Me armé de valor al ver que estaba tratando de alentarla y no conseguía nada ¡Tenía que persistir por el bien de mi hermana! Pero la enfermera entró y me tuvo  que sacar porque el tiempo establecido se había cumplido. Apenas salí del lugar, Darío me estaba esperando, se veía aun mas guapo sin el uniforme. Estaba con una camisa a cuadros y unos jean azules, se le veía muy bien.


    —¿Cómo te sentiste estando ahí con tu hermana? — Me preguntó al mismo tiempo que me ayudaba a quitar la bata.


    —La sentí como entro mundo, en uno donde pareciera que no la quisieran dejar ir. No sé si resignarme a perderla, no estoy segura de lo que ella quiera, pero siempre estaré aquí hasta el final de su coma o hasta que ya no quede otro remedio que desconectarla de la máquina. Tengo que ser muy fuerte Darío, ella me necesita fuerte — Le respondí sin poder evitar sentirme muy atraída por su presencia.


    —Me gusta mucho la actitud que estas tomando, es la de cualquier profesional interesado en bienestar de su paciente  y en tu caso también de tu hermana ¡Eres admirable, Isabel y tan dulce a la vez que se me hace imposible sacarte mi mente! — Me confesó y por más que me emocioné al escuchar esas palabras, mi mente se negaba.


    —Darío, yo no tengo cabeza para más nada, me cuesta aceptar todo lo que me ha ocurrido ¡Todo ha sido tan rápido que no sé cómo voy a enfrentarlo! Solo la tengo a ella, es mi única familia y quiero que toda mi atención sea para Martha ¿Me comprendes ahora? — Le respondí queriendo tener de él la mayor comprensión


    —Comprendo tu posición y dejo abierta en el tiempo mi proposición, ahora te pregunto porque se que deber tener hambre ¿Puedo invitarte a cenar? — Preguntó con una gran sonrisa y no pude negarme.


    —¡Sí, por supuesto que tengo hambre y me encantaría tener tu compañía en este momento de vida, Darío — Le respondí y él extendió su mano mientras me acerqué y rodeo mi cintura con su brazo para llevarme hasta el restaurante de la clínica —¿ Qué desea comer? Te preguntó porque aquí no hay muchas opciones, pero te aseguro que las pocas que tiene te van a dejar muy de satisfecha — Me dijo, pero le había mentido cuando le dije que sí tenia mucha hambre, era solo para acompañarlo a él.


    —¿Tendran alguna crema de vegetales o una ensalada de frutas o vegetales? Creo que con eso será suficiente, al llegar a casa me van a hacer comer nuevo porque se preocupan demasiado por mi, cosa que en verdad lo agradezco — Le respondí y no creyó mucho en mis palabras, pero trató de complacerme.


    En el restaurante no preparaban ese tipo de comidas, pero Darío solicitó que alguien prepararan la crema de vegetales porque según él me quería consentir. Por un momento me olvidé de lo ocurrido, la complaciente presencia de Darío en la mesa me hacía soñar una vida maravillosa como profesional. En cada una de sus anécdotas me hacía conocer su verdadera vocación y despertaba en mí esas ganas de comenzar a ejercer.


    —Espero que te guste la crema de vegetales que te han preparado exclusivamente para ti — Me dijo en el momento que servían mi crema en la mesa.


    —Muchas gracias, señor — Le agradecí al mesero —También muchas gracias a ti, Darío, aunque me hace sentir mas emocionada el estar sentada frente a él.


    Nuestras miradas se cruzaban en todo momento, había un juego en ellas que me tenía emocionada. Mientras cenábamos, no perdia la oportunidad de observarlo y detallarlo minuciosamente. Él también hacia lo mismo, solo cuando yo bajaba la mirada o giraba mi cabeza a otro extremo como si tratara que no me diera cuenta de lo que era muy evidente.


    —Me encanta cuando sonríes, haces que se marquen esos hoyuelos en tus mejillas que me encantan. No podría dejar de mirar tu sonrisa y de reflejarme en tus ojos, podría pasar el resto de mis días haciéndolo si tan solo tú me lo permitieras, Isabel — Me dijo, pero la expresión de mi rostro cambió y de inmediato me entristecí al darme cuenta que necesitaba regresar a la habitación para estar con Martha.


    —¿Puedo entrar a ver a mi hermana antes de irme, Darío?  — Le pregunté muy nerviosa, tal vez huia de su propuesta, pero el un motivo que no me dejaba aceptar otra cosa que no fuera el de tener a mi hermana de vuelta.


    —Es algo tarde Isabel, creo que por hoy está bien para las dos. Ya debieron haberle suministrado el medicamente y tú debes descansar un poco. Martha va a estar bien, te puedo asegura que no tendrá otra complicación y en cualquier momento puede abrir sus ojos y regresará a la vida ¡Confiemos en que esto sucederá! — Me dijo y me llené de mucha confianza para irme a casa.


    —Tienes razón, algo me dice que en adelante las cosas van a cambiar ¡Ya quiero tenerla conmigo para poder retomar mis estudios! Así podré cumplir con los enfermos del hospital San Juan y puedo darle una mejor atención a mi hermana — Le respondí con un abrazo apenas me levanté de la mesa.


    —Me gusta como estás tomando las cosas, Isabel ¡Tal vez con esos cambios me puedas dar una oportunidad en la vida! — Me dijo, pero de inmediato bajé la mirada avergonzada por no poder hablarle con toda mi alma y decirle que sí, pero sería demasiado injusta si le diera esperanzas que de algo que no iba a poder concretar.


    —No tienes que decir nada, Isabel. Yo comprendo lo que estas viviendo y cuáles son tus prioridades, solo quiero que sepas que siempre voy a estar aquí y que también me gustaría pertenecer a tu vida a esa que proteges con tanto amor — Me dijo con sus atinadas palaras.


    Darío me tomó de las manos mientras trataba de hacerme entender que quería un mundo conmigo, yo lo escuchaba y me perdía en su boca, como si buscara que se diera ese beso del que estuvimos a punto de saborear en su coche cuando estábamos muy cerca de la clínica.
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    Capítulo VI


    Parecíamos dos colegiales tomados de las manos esperando que alguno de los dos diera el primer paso a un corto beso, pero nos dimos cuenta que no era el lugar apropiado para ese tipo de manifestaciones.


    —Ya tengo que irme, Darío, creo que tengo que dejarte trabajar — Le dije muy avergonzada por la escena que estaba haciendo en plena clínica.


    —¿Se te olvida que yo te traje hasta aquí, verdad? — Me preguntó y recordé al instante que yo estaba sin mi coche y ya era imposible tomar un taxi que me llevara a casa y en mi rostro se manifestó la preocupación de inmediato —¡No tienes por qué preocuparte. preciosa, yo voy a llevarte a tu casa! En eso quedé con tus amigas — Me dijo con una sonrisa y justo en ese momento, sonó mi móvil.


    —¡Disculpa, es mi amiga Antonieta, voy a contestar! — Le dije y enseguida le contesté —¿Amiga, está todo bien? — Le pregunté con la mano sobre el pecho pensando que pudo haber ocurrido algo.


    —¡Isabel, nos tienes preocupadas, más bien queremos saber eso, si todo está bien con tu hermana! Llevamos rato tratando de comunicarnos contigo, pero nos enviaba a buzón y si contestabas en esta llamada, estábamos dispuesta a ir hasta allá — Me dijo Antonieta muy preocupada.


    —¡Disculpen, amigas! La señal del móvil es muy pésima aquí. Martha tuvo una recaída, pero afortunadamente Darío la logró controlar con otra intervención quirúrgica y después de unas horas la pude ver y le hablé, pero ella no tiene noción de nada, Martha está en estado de coma. Ya voy saliendo para alla, Darío se ofreció a llevarme — Le dije muy conmovida al decirle por lo que estaba pasando Martha.


    —¡Gracias a Dios, Isabel! Todas estamos aquí escuchándote y te enviamos un abrazo. Confiamos en que Martha va a salir pronto de ese estado y pronto la podras abrazar ¡Aquí te esperamos! — Me dijo Antonieta con el apoyo y la solidaridad de todas.


    —¿Te das cuenta que no estás sola? Tienes a un grupo de amigas que te quiere y se preocupa por ti, también está tu hermana Martha y yo — Dijo y me quedé gratamente sorprendida por lo que había escuchado —¡Sí, escuchaste, bien! Dije que me tienes a mí también, Isabel, solo tienes que decidirte y por ti estaría dispuesto a… — Antes que continuara, coloque mi mano sobre su boca y le pedi que callara.


    —No, por favor no continúes, Darío, no quiero crear en ti falsas ilusiones, por favor — Le dije y él tampoco me dejó terminar de hablar.


    —¡Salgamos de aquí, me gustaría que conversemos sobre esto en otro lugar! — Me pidió Darío, mientras me tomaba de la mano para llevarme a su lado.


    —¡Espera, por favor! ¿Si tú te vas ahora mismo, quien se queda a cargo por si a mi hermana le ocurre algo? — Le pregunté muy preocupada.


    —Martha va a estar bien, lo prometo, ya lo peor pasó, solo queda esperar que ella responda ¡Su regreso está en sus manos, Isabel! Solo te estoy pidiendo unos minutos, pero si crees que no es necesario, no pasa nada ¡Vamos, te llevare a tu casa, princesa! — Me dijo con nostalgia y me sentí mal por no darle al menos la oportunidad de hablar.


    —Discúlpame por favor, confío en tus palabras ¡Vamos y hablemos! — Le dije muy avergonzada por la manera tan infantil como me estaba sintiendo.


    Salimos de la clínica y Darío se detuvo en un café muy discreto que estaba en plena autopista. Me sentí muy incomoda, como si estuviera en alguna celebración por la música que había de fondo cuando hasta tan solo unas horas había despedido a mis padres en el campo santo. Darío se dio cuenta de inmediato que no estaba bien y de inmediato me pidió disculpa.


    —Disculpame por favor, no pensé que la música fuera a estar tan alta, salgamos de este lugar — Me dijo al mismo tiempo que abría la puerta y esperaba que yo saliera.


    —No te disculpes, también es primera vez que entro a este lugar y no pensé que fuera de esa manera, más bien parece un cafetín de colegio, pero no sientas que has perdido la oportunidad ¿Qué es eso que quieres conversar conmigo? — Le pregunté apenas estuve dentro del coche.


    —Isabel, yo no pretendo convencerte que me gusta, que fue desde el primer día que mi alma se ató a la tuya, fue como si mi corazón tomara una fotografía instantánea para nunca olvidar lo que sentí aquella mañana en el salón cuando apenas te vi — Me confesó y senti como mi corazón saltaba de puro amor.


    —Yo sentí que también te había ocurrido lo mismo conmigo, pero me surgen algunas dudas ¿Por qué nunca me buscaste? Yo siempre esperé que un día volvieras a entrar por la puerta del salón, dando tus buenos días que podría jurar que le sacaba muchas sonrisas a más de una — Le reproché, pero quise seguir escuchándolo.


    —No lo hice porque para mí, una mujer como tú no pudiera estar soltera, pensé que hasta estarías casada y no pretendía incomodar con mis pretensiones. Además se iba a ver muy mal si mi padre hubiera continuado enfermo que yo me enamorara de una alumna de la universidad, pero ahora que la vida te trajo a mí nuevamente, me doy cuenta que sí estamos destinados a estar juntos — Me dijo y todas sus palabras tenían mucha razón.


    —Ya no voy a juzgar tus razones, yo también llegué a pensar lo mismo de ti y te confieso que soñé con volver a verte ¡Podría jurar que me enamoré de ti ese primer día, Darío! Si me atrevo a confesarte esta verdad, también te reitero que no pretendo tener alguna relación. Ahora mismo mi vida pasó a un segundo plano y lo único y verdadero es que debo velar por la salud de mi hermana ¡Se lo prometí a mis padres y también a ella! Espero que por favor me entiendas y no insistas en algo que no puede ser — Le confesé con una enorme tristeza.


    —¡No puedes olvidarte de sentir y de amar, Isabel! Pero respeto lo que piensas, aunque voy a mantenerme muy cerca de ti para que sea la vida quien decida qué va a ocurrir entre nosotros — Me dijo y sin decir más, arrancó su coche y mientras yo le hacía las indicaciones, llegamos a mi casa.


    —Muchas gracias por traerme y por ser como eres, Darío. Ahora tengo que bajar de tu coche — Le dije y en ese silencio que se impuso en ese instante, me acerqué para despedirme con un beso en la mejilla.


    Pero mientras yo buscaba su mejilla, Darío buscó directamente mis labios y me robó un beso del que no pude escapar. Fue como si el destino me exigiera que debiera reclamar ese beso que se había quedado congelado en el tiempo y le correspondí con el sentimiento que se desencadenaba desde mi alma. Darío fue tan delicado conmigo que pude sentir lo que representaba para él ese momento en el que nos llenamos de magia y eso solo se podía lograr cuando se quiere con el alma.


    —No debimos, no fue correcto que nos besáramos si entre nosotros no hay nada ¡Por favor comprendeme y seamos amigos, solo amigos! — Le pedí y de inmediato me bajé del coche con lágrimas en mis ojos.


    No me despedí de Darío, había sido suficiente con la sensación tan bonita que me produjo su beso ¡No había duda, lo amaba con el alma! Él era ese hombre que la vida me había reservado para hacerme feliz, pero no en este tiempo, no con estas circunstancias que me estaban rodeando en este momento. Esperé frente a la puerta de mi casa a que Darío se marchara en su coche y cuando lo vi alejarse, entré y en la sala estaban todos esperándome.


    Mis amigas me abrazaron muy fuerte y los empleados me daban palabras de aliento y se los agradecí mucho. Me ofrecieron de cenar, pero ya había comido con Darío y solo quería entrar a mi habitación y dormir un poco, además de reflexionar sobre lo que me estaba ocurriendo con Darío. Esther y Antonieta entraron conmigo, pero solo quedó Antonieta para ayudarme y conversar.


    —¿Hay algo más, verdad? Tienes en tu mirada con una especie de confusión, como un sentimiento que no terminaras de aceptar ¿Es Darío que está dando vueltas en tu cabeza? — Me preguntó como si hubiera aprendido a conocerme tan bien como lo hacía mi mejor amiga Miriam.


    —Has aprendido a conocerme, Antonieta y te agradezco mucho todo tu interés y apoyo. Sí, tienes razón, me siento así por Darío porque él insiste en que soy la mujer de y yo siento que es así, pero no puedo aceptarlo aunque me duela en el alma. No tengo tiempo para el amor y sería muy injusto aceptarlo para no poder atenderlo ¡Él merece ser realmente feliz, pero no a medias! — Le dije al mismo tiempo que reflexionaba sobre la situación de Darío.


    —Pero si estás consciente de lo que ocurre ¿Por qué te noto tan afligida? — Me preguntó y tenía razón.


    —¡Darío me robó un beso! Y siento que me demostró todo lo que podíamos vivir si me decidiera con tan solo ese beso ¿Ahora me comprendes por qué me siento tan mal o tan feliz? Es un sentimiento tan contradictorio; Miriam siempre le pidió a Dios que trajera a mi vida un hombre como Darío, pero no me siento capaz de asumir otra responsabilidad que no sea la de mi hermana. Tengo que pensar en ella, es la única persona que más está sufriendo y me necesita mucho — Le respondí a la inquietud de Antonieta.


    —¡No puede ser, por supuesto que te comprendo, amiga! No quisiera estar en tus zapatos, pero de estarlo te prometo que no perdería la oportunidad de ser feliz al lado de un hombre que también me ama, pero no te juzgo, amiga, más bien respeto tu manera de ver las cosas y lamento lo que te está ocurriendo porque estoy convencida que Darío es un buen hombre — Me dijo Antonieta y con sus palabras me hizo llorar —Voy a dejarte a solas para que puedas descansar, trata de no pensar en nada más por favor, ya le voy a pedir a julia que te prepare el té, ella estaba pendiente de dártelo al llegar — Se levantó y después de despedirse, Antonieta salió de la habitación.


    Apenas unos minutos después, julia entró y me dejó la taza de té. Me di cuenta cuando salí del baño al verla sobre la mesa de noche. Después de beber todo su contenido, me dispuse a dormir, pero mi móvil se activó con la notificación de un mensaje de Darío que me conmocionó mucho.


    “Te amo con el alma, Isabel ¡Ya verás que todo va a estar bien!”


    De inmediato se dibujó una sonrisa en mis labios, fue inevitable que mi corazón no saltara de alegría y que mi alma reflejara su luz a través de mis ojos ¡Yo también te amo con el alma! Le quise responder, pero eso iba a darle esa esperanza que no estaba segura de poder alimentar. Por eso, borré el mensaje y con las lágrimas mojando mi almohada me quedé dormida.


    Desperté sobresaltada al ver que el sol estaba iluminando mi habitación, definitivamente el te había cumplido su función porque al mirar la hora, eran las ocho de la mañana. Busqué mi móvil desesperada, pensando en que iba a tener llamadas de la clínica por mi hermana Martha, pero tampoco. Eso me dejó un poco más tranquila y después de arreglarme un poco, bajé para saludar a mis amigas antes de irme a la clínica, pero no las vi.


    —Buenos días, Julia ¿Dónde están todas? Bajé a saludarla antes de irme a la clínica, pero no la vi por ningún lado — Le pregunté a Julia al entrar a la cocina.


    —Ellas deben estar ya en la universidad, señorita Isabel ¡Hoy comenzaban el último de semestre! Se fueron un poco tristes porque iban sin usted ¿Cómo se siente? — Me comentó Julia y sentí mucha tristeza.


    —Es cierto, lo olvidé por completo ¡Mi vida ha cambiado tanto que ya no sé lo que voy a hacer con ella! Me siento muy mal, están ocurriéndome cosas ahora mismo que no sé cómo controlarlas, pero mi prioridad es mi hermana. Ya me voy a la clínica, muchas gracias por todo Julia — Le respondí y mientras secaba mis lágrimas, me fui conduciendo mi coche hasta llegar a la clínica.


    Pensé que al acercarme a la unidad de cuidados intensivos iba a ver a Darío, pero no estaba por ningún lado. Pedí permiso para entrar a ver a Martha y nuevamente le hablé a mi hermana tratando de hacerle entender que no estaba sola y que en realidad la estaba extrañando mucho, pero tampoco hubo ningún cambio al momento.


    Justo en el momento que me estaba despidiendo de ella, entró Darío a la habitación se acercó a saludarme. Sentí mariposas en el estómago, una sensación de bienestar que no podía describir y le sonreí aunque no podía ver mi sonrisa mientras mantuve el cubre bocas.


    —Gracias por estar aquí, pensé que no vendrías. Me da temor que le ocurra algo y tú no estes cerca — Le dije a Darío refiriéndome a mi hermana.


    —Te prometí que ya lo peor había pasado, tú hermana pronto estará bien — Me dio y enseguida me abrazó y con mi cabeza recostada sobre su hombro, sentí la seguridad que tanto anhelaba y una paz que no me permitía seguir negándome al amor que crecía dentro de mí.


    En ese instante, Martha apretó un poco mi mano, no con la fuerza que le hubiera puesto yo, pero la movió e intentó presionar. Yo me acerqué a ella sin decirle nada a Darío, él me observaba como si hubiera descubierto algo, pero necesitaba estar segura a lo que había hecho mi hermana, pero no continuo y por un momento llegué a pensar que había sido producto de mi imaginación, pero cuando quise quitar mi mano, nuevamente hizo el mismo movimiento y no evité gritar.


    —¡La movió, movió su mano! — Le grité a Darío sin poder contener la alegría.


    —Sí, es cierto, lo acabo de ver — Dijo y de inmediato activó una alarma con la llegaron de inmediato dos enfermeras y yo me quedé a ayudar.


    Martha había comenzado a recuperar sus sentidos, comenzó a mover sus dedos con desesperación, pero aun no había abierto los ojos. Darío prefirió mantenerla un par de horas más en la unidad de cuidados intensivos y si todo seguía marchando bien, esa misma tarde la iban a llevar hasta una habitación normal y ya solo quedaría que recobrara el conocimiento por completo.


    —Te dije que todo iba a estar bien, Isabel y no lo mencioné únicamente por tu hermana. Aquí estoy contigo como también te lo prometí y sigue en pie mi promesa de estar siempre a tu lado, solo depende de ti y si aun no estás segura de mi amor, entonces esperaré el tiempo que la vida ¡Por favor, salgamos y dejemos que tu hermana descanse! — Me pidió y me sentí muy complacida al escucharlo.


    —Darío, no tengo palabras para agradecerte porque le salvaste la vida a mi hermana dos veces. Ya la siento mas cerca de mí, como si volviera a nacer — Le dije sin poder dejar de sonreír.


    —Tal vez no tengas palabras, pero sí un gesto ¿Quieres que almorcemos juntos? Pero no aquí, a un restaurante que sé te va a gustar — Me preguntó y cómo negarme a el salvador de mi vida.


    —¡Sí, vamos a ese restaurante! — Le respondí con una gran sonrisa mientras me quitaba la bata y el cubre boca.


    Solté mi cabello y lo dejé caer sobre mi espalda mientras lo arreglaba con mis manos y no podía dejar de sonreír. Nos fuimos en su coche, de igual manera tenía que regresar a la clínica para estar con Martha, también pretendía pasar a llevarle más flores a mis padres antes de ir a mi casa.


    —Hoy estás más hermosa que ayer, Isabel, aunque estas pasando por un mal momento, no dejas de ser la mujer más preciosa que he conocido en mi vida ¡Ven por aquí por favor! — Me dijo mientras entrabamos al lujoso restaurante que estaba un poco cerca de la clínica.


    —Muchas gracias, Darío, pero creo que tú eres que me ves de esa manera. Hoy solo solté mi cabello, por lo demás estoy igual de siempre — Le respondí mientras tomaba asiento —¡Es realmente hermoso este lugar, no lo había visto! Aunque mientras estuve en la universidad tuve muy poco tiempo de salir a disfrutar y cuando veníamos a vacacionar con mi familia, creo que no estaba ¿Es nuevo, verdad? — Le pregunté curiosamente.


    —Sí, tiene apenas unos meses de inaugurado, la comida es deliciosa, por cierto ¿Ya retomaste tus estudios, te debe faltar poco, verdad? — Me preguntó y no pude evitar entristecerme un poco.


    —Hoy iniciamos el semestre, pero no fui, tengo que mantenerme al lado de Martha. Apenas abra sus ojos, voy a retomarlo, ya hablé con los profesores y estuvieron de acuerdo ¡Solo queda este semestre nada más, casi colega! — Le respondí mientras revisaba la carta del menú.


    —Estoy seguro que en los próximos días va a ocurrir ¡Me encantaría llamarte colega muy pronto y tener el privilegio de acompañarte en tu acto de graduación! — Me dijo, al mismo tiempo que tomaba mi mano y me sonreía.


    Me sentí muy a gusto con Darío, cada vez que estábamos juntos, conocía una parte de él que me enamoraba más. Su personalidad era la de un hombre que estaba decidido a lograr lo que se proponía, eso me lo había demostrado desde el primer día que lo vi y parte de esa seguridad me la transmitía en sus abrazos. Cuando estaba junto a él, mis preocupaciones se alejaban como si tuviera el don de darme la calma, ya no podía seguir negándome el amor que sentía por él y moría de ganas por repetir ese beso que me había dejado el alma enganchada a la de él.


    —Estuviste pensativa durante toda la comida, Isabel ¿Se trata de mí, quieres que hablemos de algo que te tiene preocupada? — Me preguntó con mucho interés.


    Realmente estuve un tanto distraída, pero no se trataba de alguna preocupación, más bien me sentía inquieta porque esperaba un momento a solas con Darío, ya no quería seguir evitando mis sentimientos.


    —No, solo disfrutaba de tu compañía y de la comida, estuvo realmente deliciosa ¡Atinaste con este restaurante, me encantó! — Le respondí y él muy sonriente se levantó y pagó la factura que nos había traído el mesero.


    Cuando íbamos de regreso a la clínica, le pedí a Darío que detuviera el coche porque ya no podía aguantar las ganas de decirle que lo amaba. No hacía falta que los años pasaran para darme cuenta que él era el hombre de mi vida, ese que estaba destinado para vivir por una eternidad.


    —¿Por qué me pediste que me detuviera, sucede algo? — Me preguntó Darío mientras me miraba intrigado.


    —Sí, sucede que no puedo seguir negando este amor que siento por ti. Es inevitable no verte y emocionarme, Darío, eres el hombre con el que siempre soñé y siento que estoy perdidamente enamorada de ti — Le confesé y pude observar ese brillo en su mirada que no era más que el reflejo de su alma.


    —No sabes la emoción que me da el escucharte decir esas palabras, Isabel ¡Es lo que había soñado también desde el día que te volví a ver! Dios nos puso en el camino correcto, mi vida, él no se equivoca ¡Me haces muy feliz, Isabel! — Gritó emocionado, al mismo tiempo que se acercó lentamente a mí.


    Dejé que sus besos me recordaran que cada palabra era cierta y que lo que sentíamos los dos no era más que el reflejo del amor que provenía desde alma. Darío acariciaba mi rostro con sus manos, me hacía olvidar todo el sufrimiento que estaba viviendo y me dejé llevar por el dulce sabor de sus besos.


    —¡Te amo, Darío! No imaginé nunca lo feliz que se podía ser aun después de haber vivido una tragedia tan fuerte como la perdida de mis padres. Tú me haces renacer, contigo estoy sintiendo que vuelvo a la vida con una nueva historia, con un nuevo amanecer — Le dije mientras me recostaba sobre su hombro.


    —No sabes el placer que me da el escucharte decir que provoco todo eso en ti porque tú me das lo mismo, me haces querer vivir el amor de una manera que no conocía, Isabel ¡Te amo con el alma!


    No podíamos separarnos de ese abrazo que surgió después de besarnos, como si nuestros cuerpos tuvieran algún tipo de imán. Me sentía tan frágil, tan vulnerable al sufrimiento que no sería capaz de aguantar otro duro golpe de la vida.
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    Capítulo VII


    Pero Darío me hacía olvidar, me mantenía mi mente alejada de todo lo que me hacía llorar. Estando a su lado podía tener la esperanza que iba a mejorar mi vida sobre todo si se trataba de mi hermana Martha. Apenas llegamos a la clínica, me dijo que esperara que tenía que revisarla para saber si iba a tomar la decisión de pasarla a una habitación normal, todo iba a depender si había tenido otros avances.


    —Tengo buenas noticias, Isabel, ya ordené que pasaran a Martha a una habitación. Cada momento que pasa su cuerpo reacciona mejor y estoy seguro que en cuestión de horas o días, ella habrá salido por completo del estado de coma — Me dijo mientras me abrazaba y me daba un beso en la frente.


    —¡Gracias por eso Darío, creo que hoy ha sido un día muy especial! En medio de tanta tristeza, hoy me has regalado un poco de paz y también de amor ¡Ya quiero ver a mi hermana! — Le dije muy conmovida.


    Me senté en la sala de espera mientras trasladaban a Martha para una habitación. En eso aproveché para llamar a Antonieta, aparte de preguntarle cómo les había ido en el inicio de semestre, necesitaba compartirles lo feliz que estaba por la evolución de mi hermana, pero ella no contestó y de inmediato le marqué a Esther.


    —¡Isabel, qué emoción me da recibir tu llamada! ¿Cómo está Martha? — Me preguntó con la alegría que la caracterizaba.


    —Bien, ella va muy bien, amiga, estoy esperando que la trasladen a una habitación ¿Cómo les fue a ustedes en la universidad — Le pregunté con la felicidad que me desbordaba de mi voz.


    —Habíamos acordado decírtelo cuando llegaras a la casa, pero yo no puedo ocultarte nada Isabel — Me respondió Esther y noté preocupación en su voz.


    —¿Qué sucede, Esther? Por favor no me ocultes nada, ya sabes que no tolero las mentiras — Le pregunté un poco temerosa de conocer esa verdad.


    —No se trata de una mentira, es que si no te reintegras a la universidad en tres días, vas a perder el semestre y como ya tu tío Iván no es el decano de la facultad, no hay a quien apelar por esa decisión del consejo de estudios — Me dijo y no me pareció nada mayor su preocupación.


    —¡No hay de qué preocuparse, Esther! En ese plazo podré volver a la facultad sin ningún problema, Martha va a estar bien, es cuestión de horas. Ya Darío está gestionando una enfermera capacitada para que la cuide en casa mientras yo estoy en clase — Le respondí con mucha tranquilidad.


    —¡Me contenta mucho, amiga! Para nosotras sería una gran tristezas que no te graduaras con nosotras si este es tu gran sueño — Respondió con mucha emoción —¿Mencionaste que Darío está gestionando todo eso? — Me preguntó muy intrigada y con su tono de voz cargado de emoción.


    —Sí, es lo que estas imaginando, amiga, ya después tendré el tiempo de comentarles — Le respondí y no podía creer lo todo lo que había cambiado mi vida en tan solo horas —Voy a dejarte, Esther, ya voy a entrar a ver a mi hermana, nos vemos en casa mas tarde, saludos a todas — Le dije y me levanté de prisa del asiento y entré a la habitación.


    Darío me dejó a solas con mi hermana, estaba con un mejor semblante. Me acerqué y le tomé su mano y de inmediato abrió los ojos y se quedó mirándome. Abrí la puerta de la habitación y grité el nombre de Darío, apenas me vio, corrió y entro a la habitación sin preguntarme nada.


    —Llama a las enfermeras, por favor y espera afuera Isabel, por favor — Me dijo Darío mientras le tomaba los valores vitales.


    Las enfermeras entraron con algunos equipos médicos y yo otra vez estaba como espectadora, esperando desde afuera cuando pude haber colaborado en todo por tener mi título de enfermera, pero debía esperar una vez más. Al rato, Darío se acercó y comenzó a explicarme la nueva situación de Martha.


    —¿Cómo está ella, está bien, verdad? — Le pregunté, pero la preocupación en su rostro me dejaba mucho qué pensar.


    —Martha ya salió del estado del coma en el que estaba y tuve que explicarle todo lo que había ocurrido, mi vida — Me dijo y me llevé las manos a mi boca para no gritar —¡Espera por favor, no te pongas así! Ella lo recordó de inmediato y necesita verte, lo primero que pidió fue hablar contigo — Me comentó y sentí alegría de saber que mi hermana quería verme.


    —¿Sabe lo de sus piernas? — Le pregunté para saber qué podía preguntarme y poder tener una respuesta que darle.


    —No, solo le mencioné que le hicimos una operación reconstructiva en sus pierna y en parte de su columna, pero no pude decirle porque no quiero que su mente bloqueé cualquier posibilidad de recuperación que tenga. Esperemos a ver cómo reacciona cuando pasen unas horas y sienta la necesidad de levantarse de la cama — Me dijo y era evidente que Darío tenía razón.


    Apenas entré a la habitación, Martha tenía los ojos abiertos y me pidió que me acercara a ella y le tomé su mano y la apreté fuerte, pero su reacción fue contraria a la que yo creía.


    —Por tu culpa mis padres murieron, ellos se arriesgaron a viajar por ese camino tan difícil para verte a ti y ahora ellos no están y ahora ¡Mírame en lo que me has convertido! Tú tienes toda la culpa de lo que me está ocurriendo, eres la única culpable ¡Debiste haber muerto tú y no ellos, Isabel! — Gritó y comenzó a llorar descontroladamente.


    —¡No, no es así hermana, yo no tuve culpa de nada! Ni siquiera sabía que ustedes iban a venir, estas siendo un poco injusta conmigo, Martha. Es cierto que ellos no deberían estar muertos, pero tampoco me desees mal a mí, me duele escucharte hablar de esa manera — Le dije con lágrimas en los ojos.


    —¡Vete, no quiero verte, quiero que venga Darío! — Gritó para que todos la oyeran —¡Darío me salvó la vida y solo él es quien debe estar aquí! ¡Lárgate de aquí Isabel, eres una asesina! — Me dijo y de inmediato entró Darío y la enfermera después de escuchar los gritos.


    —¡Isabel, por favor abandona la habitación, tenemos que controla a tu hermana con un sedante o se va a lastimar la operación! — Me pidió Darío, mientras trataban de controlar a mi hermana.


    Salí llorando, tratando de asimilar la conducta que había tenido Martha y jamás pensé que ella podía reaccionar de esa manera conmigo cuando lo que he hecho en todos estos días es velar por su bienestar. Esperé que saliera Darío, pero pasaban los minutos y nada, permanecía dentro de la habitación hasta que logré verlo y de inmediato me acerqué.


    —¿Qué fue lo que sucedió entre ustedes, mi vida? ¿Por qué tu hermana reaccionó de esa manera contigo? Terminó por alterarse mucho y tuvimos que administrarle un analgésico, este caso va a ser mucho más difícil de lo que pensaba, Isabel — Me preguntó y a medida que me interrogaba, me avergonzaba decirle la verdad.


    —Mi hermana me echa la culpa de todo lo que ocurrió, dice que por mi culpa mis padres murieron y ella está en esa condición. Ellos venían a darme una sorpresa y Martha nunca toleró que ellos me dieran tanto amor, creció con unos celos infundados conmigo y hoy no me perdona lo que ocurrió ¡Llegó a desear mi muerte en vez de las de mis padres! — Le dije y de inmediato Darío me abrazó y me hizo sentir que no estaba sola.


    —No estás sola, sé cómo te debes sentir en este momento. En tu casa tienes un grupo de amigas que te quieren y también estoy yo. Martha tiene que aceptar en cualquier momento que está equivocada y tú no tienes porque cargar con la muerte de tus padres. A veces las cosas cuando van a suceder, suceden y es lo que tiene que ocurrir. Ve tranquila a tu casa y yo me coy a quedar de guardia hoy y trataré de hablar con ella apenas despierte, veras que mañana va a tener otro semblante y las cosas entre ustedes van a mejorar ¡Confía en mí, mi vida! — Me dijo al mismo tiempo que me tomaba el rostro entre sus manos y me daba un delicado beso que me dejó un poco más calmada.


    Darío tenía razón, tomé mi bolso y me fui hasta la casa conduciendo, pero en el camino no pude hacer nada más que llorar. Pensaba en la promesa que le había hecho a mis padres de velar por la tranquilidad de Martha y sobre todo de llevarme bien con ella ¡Lograr ser dos hermanas que se aman era mi deseo, pero ella se empeñaba en alejarlo cada vez más! Así llegue a la casa, llorando por la impotencia de lo que había vivido. Antonieta no estaba, se había quedado en casa de Gustavo, pero Ana, Alicia, Sonia y Esther se preocuparon por escucharme y hacerme sentir que yo no era culpable de nada.


    —No te sientas mal, Isabel, tú eres la mujer más noble y buena que yo conozco y Martha puede ser tu hermana, pero no tiene ningún derecho a tratarte de esa manera y menos tildarte de asesina ¡Ya deja de llorar, por favor, amiga que me haces estar triste! — Comentó Esther y por más que todo tuvieran razón en decir que yo no era culpable, me dolía saber que mi propia hermana sí lo creía.


    —Me siento muy mal con todo esto, yo prometí a mis padres que me iba a llevar bien con Martha y por su memoria lo voy a hacer y no importa el precio que tenga que pagar porque ella me quiera como su hermana — Les dije y sin animos de seguir escuchando a mis amigas, me levanté del sofá y me fui a mi habitación a llorar.


    En eso me llamó Darío a mi móvil y sin esperar que me saludara, de inmediato le pregunté por Martha y él trató de calmarme, pero fue inevitable dejar de llorar.


    —¡Por favor Isabel, es importante que mantengas la cordura! Martha está más calmada y traté de hacerla entender que lo que ocurrió fue un accidente a causa del mal estado de las vías que según me comentaste, ellos ya la conocían muy bien — Me dijo y eso me tranquilizó un poco.


    —¡Gracias por todo lo que haces por nosotras, mi vida! Mañana voy temprano para ir a verla ¿Cuándo crees que pueda traerla a casa? Es que necesito retomar la universidad, mi vida — Le pregunté tomado en cuenta el comentario que me había hecho Esther sobre las clases.


    —Mañana mismo si lo deseas, yo estaré visitándola para que no tengas que trasladarla hasta aquí. Te pido por favor que descanses, ya no tienes nada que preocuparte, tú sabes que cuentas conmigo y que ya no estarás sola nunca más ¡Te amo con el alma, Isabel! — Me dijo y después de un suspiro, me dejé caer con el móvil en la mano después de despedirme de Darío.


    Cerré mis ojos y apenas me llegaban las palabras tan fuertes de Martha a mi mente, las dejé pasar e imaginaba que llegaría ese día en el que nos abrazábamos y nos decíamos un te quiero hermana. Podría jurar que cuando llegara ese momento, mis padres estaría felices en cualquier lugar donde se encontraran.


    Necesitaba tomarle la palabra a Antonieta para que Martha se quedara en su habitación, estaba segura que eso no le iba a afectar y por el contrario se iba a poner muy feliz de amanecer todos los días al lado de su novio Gustavo y Antonieta me prometió que en la mañana sacaría sus cosas con todo el amor del mundo.


    Le pedí a los empleados que apenas la habitación estuviera desocupada, la arreglaran para mí hermana y que colocaran muchas flores y la foto de mis padres y otra de nosotras dos al lado de la cama. Apenas amaneció, me sentí muy inquieta, como si supiera que algo importante fuera a ocurrir, solo le pedía a Dios que no se tratara de otra mala noticia porque no estaba segura si mi corazón lo iba a resistir. Me fui hasta la clínica y Darío estaba con Martha, lo saludé con mucho respeto por consideración de ella, también quise tener mi relación alejada de su incomodidad. Ella pidió que nos dejara a solas y apenas él se retiró, ella comenzó a hablar.


    —Darío estuvo conversando conmigo, pero nadie me va a quitar a idea de que tú eres una asesina y que por tu culpa estoy invalida porque ya me di cuenta que tampoco puedo mover mis piernas — Me reprochó con mucha más ira.


    —¡Hermana, eso no es así! Yo estoy aquí porque te quiero y te voy a ayudar a superar esto, yo mañana tengo que continuar con la universidad, ya sabes que solo me queda este semestre para graduarme de médica y voy a llevarte a la casa. Ya he contratado los servicios de la mejor enfermera para que te atienda y Darío va ir a verte alla para que no tengas que sufrir el traslado hasta aquí en tu condición — Le informé, pero mi propuesta no le causó una buena impresión.


    —¡Ah, es que todavía piensas continuar con la ridiculez de tus estudios de medicina! Lo menos que debes hacer es dedicar tu vida a cuidarme ¿Por qué tienes que contratar a alguien si tú misma puedes hacer eso? ¡No dices que estas aquí porque me amas, entonces demuéstralo! ¿O tus estudios son más importantes que yo? — Me preguntó y me di cuenta que Martha estaba tratando de vengarse de mí, pero también era una manera de cumplir mi promesa y si ella lo estaba proponiendo era porque lo iba a aceptar.


    —¡Está bien, por ti voy a dejar la carrera y voy a dedicar a cuidarte si es que con eso tú vas a aprender a quererme como a tu hermana! — Le dije aceptando que me iba a alejar de mi mayor sueño de ayudar al hospital San Juan como profesional de la medicina.


    —No creas que te voy a querer de la noche a la mañana, pero al menos puedo ver que existe ese interés en llevarte bien conmigo. También necesito que me ayudes a conquistar al doctor Darío ¡Él salvó mi vida y debe permanecer en ella de alguna manera! Me enamoré de ese hombre, Isabel y me encantaría que él me correspondiera al menos para tener un poco de felicidad en mi vida — Me dijo y después de escucharla me dieron nauseas por lo que estaba pensando hacer.


    Hice silencio no supe qué responderle al escuchar que se había enamorado del mismo hombre al que yo amaba y con quien yo estaba imaginando un mundo, una vida. La vida estaba siendo muy egoísta conmigo, me quitaba y me daba la esperanza de volver a tener algo, pero de pronto me lo volvía a quitar. Tuve que sentarme y el solo hecho de verla acostada en esa cama y sin ninguna esperanza de volver a caminar, me destrozaba el alma. En parte, Martha tenía razón, si mis padre no se hubieran propuesto hacer ese viaje para darme una sorpresa, ellos estuvieran aun con vida, pero lo hicieron por mí y les salió muy caro al pagarlo con su vida.


    ¡Qué más podía hacer si no sincerarme con ella y confesarle que Darío y yo estábamos enamorados! Me levanté y apenas me acerqué, ella estaba con una gran sonrisa y continuaba hablándome de él.


    —Apenas abrí mis ojos y lo primero que miré fue a el, de inmediato le pregunté su nombre y se presentó ¡Él es el hombre que trató de reponer la desgracia que tú lograste! Hoy estuvimos bromeando un poco y le pregunté un poco sobre su vida personal, no me dio mayor detalle, pero por lo poco que dijo sé que esta soltero, pero ama a alguien ¿Sabes algo de eso? — Me pregunto y supe que ese era el mejor momento para hablar con ella.


    —Darío y yo nos conocimos hace algunos años en la universidad. Desde ese momento supe que mi vida le pertenecía, pero no lo volví a ver más hasta que ocurrió el accidente y supe que te había salvado la vida a ti — Le dije bajando la mirada porque no pretendía lastimarla.


    —¡No lo puedo creer, no es suficiente con que hayas causado la muerte de mis padres, con que me hayas dejado postrada en una silla de ruedas y ahora pretendes hacerme creer que Darío te ama! ¿Te das cuenta cuanto más dolor quieres causarme, Isabel? ¿Por qué no terminas de acabar con mi vida? — Me preguntaba y en mi corazón sentía como si se estuviera rompiendo en pedazos —Yo no quiero esta vida, apenas pueda me voy a suicidar porque mi vida no vale nada gracias a ti Isabel — Me dijo y no pude soportar pensar que la podía perder a ella también.


    —¡Está bien, Martha! Se hará como tu quieras, pero por favor déjame cuidarte y hacer que le cumpla la promesa a nuestros padres — Le dije mientras secaba mis lágrimas.


    —¿Promesa, qué promesa le hiciste a mis padres? — Me preguntó excluyéndome de ellos.


    —¡A nuestros padres, Martha porque te recuerdo que somos hermanas! Les prometí que iba a hacer hasta lo imposible para que tú y yo nos llevaramos como unas verdaderas hermanas y les juré que iba a cuidar de ti. Lo único que quiero en esta vida es no verte sufrir y siento que te he causado mucho dolor, si tengo que desprenderme de lo que más hago lo haré — Le dije y me acosté a su lado y comencé a llorar.


    Pero Martha no se condolió ante mis lágrimas, no tuvo el más mínimo acercamiento afectivo conmigo. En ese triste momento en el que mi vida se partía en pedazos, entró Darío y tuve que disimular un poco en mi trato hasta que pudiera conversar a solas con él.


    —¡Me alegra verlas así como hermanas! Ya la ambulancia está lista para trasladarte a la casa y la enfermera también se ira con ustedes de una vez — Comentó Darío mientras nos miraba a las dos con una sonrisa.


    —¡Ya no va a hacer falta la enfermera, mi hermana prefirió cuidarme! ¡Tendré a la mejor enfermera del mundo! — Gritó Martha muy emocionada y no estaba segura si realmente lo estaba o pretendía que Darío viera en ella a una buena mujer, pero para mí ella solo estaba aparentando.


    —¡Pero tú debes comenzar las clases en la universidad mañana! ¿Cómo vas a hacer, Isabel? — Preguntó un poco preocupado y ese fue mi momento para intervenir.


    —Ya no voy a ir más a la universidad, voy a congelar el semestre para poder cuidar a mi hermana, ella tiene razón, la otra enfermera no hace falta — Le respondí a Darío —Todo entre Martha y yo está muy bien y en adelante seremos las mejores amigas.


    Darío se mostró confundido con lo que estaba escuchando de las dos, si hasta ayer yo estuve emocionada con comenzar la universidad y convertirme en médica. Él no comprendía lo que ocurría, pero tampoco se podía poner a indagar en ese momento. Fue lo mejor porque me iba a tocar jugar a la indiferencia con él y todo para que se fijara en Martha.


    —Bueno, no entiendo todo esto que esta ocurriendo, pero si ya están listas voy a pedir que vengan a buscarte — Fue lo único que dijo Darío y salió de la habitación.


    La enfermera entró para ayudar con Martha y me despedí de ella para irme en mi coche, pero Darío estaba parado, esperando verme para hablar.


    —¡Darío, me sorprendiste! — Le dije mientras buscaba las llaves de mi coche.


    —¿Qué está ocurriendo, Isabel? — Me preguntó muy preocupado, pero yo no podía ni mirar a sus ojos porque estaba conteniendo las ganas de llorar —Ayer me comentaste que estabas feliz con iniciar el semestre y hoy me dices que ya no vas a graduarte ¿Qué te hizo cambiar de parecer? — Insistió en saber lo que ocurría, pero no podía decirle nada.


    —En este momento la prioridad es mi hermana, eso siempre te lo hice saber y creo que es una buena oportunidad para acercarme a ella. Siendo su enfermera particular voy a poder cumplir con la promesa que le hice a mis padres — Le respondí con profunda tristeza.


    —¿Y tus sueños, vas a renunciar a eso? No creo que tus padres sean egoístas para querer que solo una de sus hijas sea feliz mientras la otra sacrifica todo y se hunde en un sufrimiento ¡Mírame por favor! — Me dijo al mismo tiempo que tomaba mi rostro entre sus brazos y se dio cuenta que ya estaba llorando.


    Darío me abrazó, él sabia que algo más ocurría, pero no podía delatar a Martha, eso haría que su odio hacia mí aumentara y me quitaría cualquier posibilidad de acercarme a ella y lograr su pronta recuperación.
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    Capítulo VIII


    Me refugié en ese abrazo, en esa paz momentánea que sentía solo cuando estaba con Darío. Pero el seguía insistiendo en saber qué había detrás de mi decisión de abandonar el semestre y dedicarme a Martha.


    —No renuncio a ellos, solo voy a postergarlo, se que en algún momento mi vida va a mejorar, por ahora no puedo hablar más, ya se llevaron a Martha y me gustaría estar alla para recibirla — Le dije y me subí rápidamente en el coche para seguir evitando sus preguntas.


    Mi alma estaba perdiendo la luz que daba ese brillo a mi mirada. Martha regresó a la vida para destruirme en todos los aspectos que más me dolían. Pero también era cierto que mi pobre hermana estaba actuando de esa manera porque el sufrimiento de verse invalida no lo podía tolerar y yo tenía la culpa de todo.


    Conduje a toda velocidad hasta que logre alcanzar a la ambulancia y llegue junto con ellos a la casa. Después que ubicaron a Martha en su habitación se marcharon y en ese momento ella me exigió que ya debía comenzar con mis labores como enfermera porque estaba sintiendo un fuerte dolor en la columna. Le suministre un analgésico a través de una vía intravenosa y esperé un rato que actuara hasta que se alivio y al fin se había quedado dormida. Cuando me iba a la habitación, me informan que Darío había llegado. Le pedi que me acompañara hasta el estudio y someramente le expliqué lo estaba ocurriendo con Martha.


    —Darío, quiero decirte que mis decisiones son en base al bienestar de mi hermana, ella esta sufriendo mucho por mi culpa y necesito que todo ese dolor sane para que ella pueda retomar su vida y yo la mía. Mientras tanto, me siento comprometida con ella, como si estuviera condicionada a velar por su felicidad aunque eso implique sacrificar la mía. Por eso, quiero pedirte en nombre del amor que dices sentir por mí que te fijes en mi hermana y puedas enamorarte como lo has hecho conmigo — Le conté y cuando le pedi el favor sobre mi hermana, la expresión en su rostro no era otra que la de asombro.


    —¿Pero de qué estás hablando, Isabel? ¿Cómo me pides semejante locura? ¡Yo a quien amo es a ti, mi vida! — Me preguntaba y exclamaba muy molesto.


    —Sé que es una locura, por favor no grites. Te pido en nombre del amor que sentimos que hagas feliz a mi hermana, al menos hasta que se recupere. Date la oportunidad de conocerla, ella no es mala persona solo que ha estado equivocada en su manera de ver la vida, pero tiene derecho a reflexionar y ser feliz. Ella dice que se enamoro de ti apenas abrió sus ojos y te miró, le pasó igual que a mí, solo que a ti no te ocurrió lo mismo — Le dije muy suplicante aunque por dentro mi alma quisiera salirse.


    —No quiero verte sufrir, mi vida, me importas mucho como para hacerte daño — Me decía negándose ante lo que le estaba pidiendo.


    —Yo sabré aceptarlo, Darío. Ella no sabe de esta conversación que estamos teniendo, deja que ella piense que la preferiste a ella en vez de a mí. Esa es una buena manera de hacerle ver que ha podido ganarme algo que era mío — Le dije haciéndole entender que no se trataba de un capricho —Siento miedo que pueda atentar contra su propia vida por hacerme sentir mal a mí, por eso te pido Darío que me ayudes a darle a Martha una mejor vida aunque eso implique que tenga que apartarme de ti — Le confesé y mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Lo haré por ti mi vida, pero no menciones nada de esta conversación, pero quiero que sepas que yo no voy a amar a nadie más, solo a ti te amo con el alma, Isabel — Me dijo se acercó para abrazarme.


    Para Darío y para mí esta situación se tornaba difícil, no estaba pensando en nosotros si no en ella, en su tranquilidad y su bienestar después que su vida se había hecho pedazos. Ya no quería más discusiones entre nosotras y así me doliera mucho perder a Darío, no podía aceptar que se sumara un sufrimiento a mi hermana.


    —Gracias por ser tan buen ser humano, pero sobre todo, gracias porque estoy convencida que Martha ve a ser una mujer muy feliz — Le dije y me lancé sobe sus brazos, Darío no quería soltarme, me apretaba junto a su pecho como si sintiera algún temor que ya se estaba materializando.


    Estuvimos a punto de darnos un beso cuando entró Julia e insistió en que a Martha le ocurría algo y que debíamos ir. No lo pensamos dos veces y de inmediato nos acercamos a su habitación y ella estaba despierta.


    —Menos mal que llegan, me siento muy mal, traté de levantarme porque pensé que mi mente no me había abandonado y mis piernas no responden ¡No responden! — Gritaba desconsolada Martha y yo queriendo acercarme a ella, pero me contuve de hacerlo.


    Darío se quedó mirándome, él sabía que ese momento llegaría, pero no me preparo para afrontarlo, solo pude servir de espectadora y por supuesto que iba a echarme la culpa una vez más de lo que le estaba ocurriendo.


    —Por favor Martha, debes calmarte, pensé que habíamos hablado sobre lo que podía ocurrir después de la operación. Sé que es difícil, pero se puede hacer una intervención quirúrgica más para corregir otras cosas, pero es importante que tu estes de acuerdo — Le dijo Darío, pero ella solo estaba pensando en que todos le queríamos hacer daño.


    —¡Jamás pensé que un ser tan maravilloso como tu, se prestara a un juego como el de Isabel porque estoy seguro que fue ella que te pidió que me dejaras invalida! ¿Cómo pudiste hacerme esto, Darío? — Gritaba y preguntaba sin parar.


    Traté de acercarme para poder controlarla, pero mi presencia la alteraba por demás, solo permitió que Darío se quedara en su habitación y como siempre, tuve que esperar mientras ellos dos conversaban.


    —No puedes seguir acusando a las personas de esa manera, tu hermana sería incapaz de hacerte daño y estas poniendo en tela de juicio mi profesión por el capricho de culpar a alguien ¿Cómo vas a pensar que alguien puede ser capaz de tanta bajeza, Martha? — Le preguntaba Darío subiendo un poco la voz por la molestia que estaba.


    —Ya no sé en quien confiar, Darío. Pienso que mi hermana ha hecho todo esto es para quedarse ella sola con la fortuna de mis padres ¡No debería confiar en Isabel! — Le respondió Martha con un tono de voz que cualquier otra persona dudaría de inmediato de mi relación con él.


    —Me estas hablando de una mujer que desconozco y hasta puedo jurar que ni tu misma te has dado la oportunidad de conocer a tu hermana Isabel ¡Ella es si acaso la mujer más buena que he conocido en la vida! No esta bien que te expreses de esa manera de ella y de mí ¿Cómo te hago entender que lo que ocurrió fue un infortunio y puedo entender que lo que hoy estas viviendo te tiene el alma destrozada ¡Creeme que tu hermana también esta en la misma condición que tú! — Le dijo Darío a Martha y al parecer había logrado que entrara en razón.


    Me estaba impacientando hasta que se acerco Antonieta que llegó a saludar aprovechando que todas querían llegar para ayudarme. Aproveché y me las lleve a la sala para comentarles sobre mis decisiones y todo lo que había ocurrido en mi vida durante las últimas horas. Era de esperar que a todas les parecía descabellada la decisión de abandonar la universidad, pero cuando les confesé que iba a alejarme de Darío después de haber aceptado que lo amaba con el alma desde el primer día que nos vimos tenia que alejarme por completo de él para darle oportunidad a que se enamorara de Martha porque mi hermana necesitaba tener un poco de felicidad.


    —Entonces, tu nunca vas a ser feliz porque vives echando todo lo que te importa a un lado y solo porque los demás sean felices ¡No puedo creer que hasta el mismo Darío haya aceptado esta tontería! — Gritó Antonieta muy molesta y se le podía notar en la expresión de su rostro y en la manera cómo gesticulaba con las manos en el momento de hablarme.


    —Si tan solo pudieran comprender que mi vida ya no es la misma desde hace unos días, he tenido muestras enormes de felicidad, pero todas esas muestras se han ido y ha regresado el vacío y la tristeza a mi corazón, siento que he perdido todo y lo único real que me queda es mi hermana Martha y por ella he sacrificado todo, hasta mi dignidad — les dije a mis amigas y de inmediato comencé a recibir muestras de afecto por su parte.


    Darío bajo y se acercó a donde estábamos reunidas y con la mirada entristecida, trató de comentarme lo que había conversado con mi hermana. La expresión de su rostro manifestaba que algo habia ocurrido, sobre todo cuando pidió que nos dejaran solos para conversar. Mis amigas se fueron a la terraza a tomar un poco de aire fresco y comenzamos a hablar de lo que había ocurrido, él y yo.


    —Tu hermana está sufriendo mucho, por un momento estuve a punto de creerle que yo tampoco había hecho nada por ayudarla y que no hice mucho en su intervención quirúrgica ¡Me hizo dudar del procedimiento médico que aplique! ¡Te estas dando cuenta el problema es muy grave, Isabel! Porque si ella insiste es sostener eso, podemos ir a la cárcel mientras hacen las averiguaciones y ese mal rato te lo quiero evitar a toda costa. Ya no tienes nada de qué preocuparte porque ella ha dejado a un lado esa tonta idea ¡Pobre de tu hermana, o le esta tocando nada fácil! — Me dijo y me di cuenta que se estaba conmoviendo por su situación y de la lástima al amor tan solo había un paso, pensé y aunque me alegraba por Martha, mi vida se estaba derrumbando a mis pies.


    —Martha tiene esa capacidad de dar con las palabras más hirientes, es única en ese sentido. Cuando quiere que todo el mundo se sienta mal, lo logra, pero en ocasiones suele lastimar mucho con sus palabras y sobre todo en las condiciones que se encuentra en este momento ¡No dejaré de agradecerte mucho lo que estas haciendo ahora mismo por ella! — Le dije con lágrimas en mis ojos.


    Darío no quiso decir nada más, él también estaba sufriendo mucho con todo lo que estaba ocurriendo con mi hermana y después que nos habíamos prometido estar juntos, ya no podíamos, pero la necesidad de estar cerca era muy evidente. Solo con mirarnos nuestras almas se declaraban amor y surgia esa necesidad de estar muy cerca el uno de el otro hasta querer besarnos. Nuestras bocas se deseaban, estaban ávidas de afecto, pero solo las ganas se nos quedaron en eso, solo ganas que tenia que morir porque nuestro amor se había convertido en un imposible, casi un amor prohibido aunque nos amaramos con el alma.


    Con lágrimas en sus ojos se marchó Darío, jamás imaginé verlo así de triste y me senti culpable de que también estuviera viviendo una situación tan fuerte que estaba convencida que me tenía que alejar de su vida. Me asomé por la ventana mientras lo veía partir en su coche y enseguida subí a la terraza donde estaban mis amigas y terminé de contarles todo, pero al final ellas no hicieron un juicio sobre mí y eso tuvo más valor. Mi vida ya no iba a ser la misma dentro de la casa, me atrevía a decir que pase a ser parte del personal de servicio de Martha, pero eso no me hacía entristecer, ya no más tristeza en mi vida, suficiente tenía con saber que ya no iba a volver a probar los labios de mi amado.


    Cuando Martha despertó, se encargó de retenerme a su lado casi que tuve que pedirle permiso en oportunidades para ir al baño y en eso aprovechaba para revisar mi móvil y enterarme de algunas noticias porque en esa habitación me sentía muy aislada. Pero ella sabía como lastimarme, gritaba cuando demoraba más de lo normal como si fuera un títere de su propiedad, pero estaba dispuesta a aguantar todo lo que la vida me imponía si eso iba a ser que me ganara el amor y respeto de mi hermana Martha.


    Los días iban pasando y todo seguía igual. Darío venía a la casa frecuentemente y se encerraba con Martha en su habitación y al salir era inevitable que nuestras miradas se cruzaran, yo le había pedido que no habláramos más de nosotros, solo me dejaba las indicaciones del tratamiento de mi hermana. Martha continuaba igual, no habíamos avanzado en nuestra relación de hermanas y me hacía creer que Darío se estaba enamorando de ella y no pude evitar sentir celos.


    —Estoy convencida que Darío pronto me va a pedir que sea su novia y espero que lo haga de una manera forma ¡Esa manera de mirarme, de acariciar mi mano y mi cabello! Sobre todo la manera como me mira, se nota que ha surgido un bonito amor entre los dos — Me decía Martha haciendo referencia a su situación con Darío.


    Por más que la escuchaba hablar sobre lo feliz que estaba con Darío, no lo podía creer. Aun en la mirada de él se reflejaba el amor que sentía por mí, nuestras almas se habían conectado para siempre y el amor que sentimos los dos venia desde ahí, del alma. Pero ella lograba confundirme y me hacía pensar locuras que yo misma había iniciado al pedirle a Darío que se enamorara de mi hermana. Una vez más yo iba a ser la culpable de todo lo que ocurría a mi alrededor si lo que me estaba diciendo Martha se convertía en una verdad que no sabría si podía soportar.


    —¿Quieres que vayamos a dar una vuelta por el jardín? — Le pregunte a Martha al asomarme en la ventana y mirar los rayos del sol. También era una manera que encontré para que no siguiera hablando de Darío porque me dolia mucho saber que yo misma se lo había entregado.


    —Tal vez después de la visita de Darío, quedó en venir hoy para salir a pasear por el jardín — Me dijo y de inmediato miré la fecha en mi reloj.


    —¡Pero hoy no te corresponde ninguna evaluación médica, Martha! ¿Estás segura que él viene precisamente hoy? — Le pregunté haciéndole ver que se había equivocado, pero al ver entrar a Darío en la habitación, me di cuenta que ella tenía razón.


    —¡Buenos días, Isabel! ¿Cómo estas Martha, como te sientes hoy? — Saludó y después se acercó a Martha para saludarla con un beso en la frente mientras a mí ni volteó a mirarme.


    Me salí de la habitación y comencé a llorar ¿Pero qué más podía esperar si yo misma le pedí que actuara distante conmigo para no seguir alimentando entre nosotros un amor que no podía ser? Su indiferencia era producto de mis decisiones, solo había pensado en la felicidad de Martha y al parecer ya la estaba logrando.


    Darío sacó a Martha en la silla de ruedas y se dirigió hacia el jardín. Yo me asomé por la ventana de la cocina para mirar lo que hacían. No cabia duda que Martha estaba muy enamorada, pero no era un amor puro y sincero como el que yo sentía por el. No pude parar de llorar, había puesto mi felicidad por la de Martha y me estaba muriendo por dentro de pensar que toda mi vida se había destruido.


    Pensé en mis amigas, en tan solo unos días ya iban a recibir su título de médicas y se iba al hospital San Juan, al menos eso me quitaba un poco el peso de no haber terminado, al menos ellas iban a cumplir por mi. Me sentí desesperada y salí corriendo de la casa sin saber a donde ir y una mano me detuvo.


    —¿Estás bien? — Me preguntó y cuando miré era Darío.


    No pude evitar abrazarlo y pude sentir lo mismo, todo ese amor estaba intacto en su pecho porque me lo seguía transmitiendo aun después de todo este tiempo. El beso no se hizo esperar, fue como un desahogo emocional y descargamos todas las ganas acumuladas de estos meses en tan solo un beso.


    —No estoy bien, siento que me muero al pensar que ya estas amando a otra mujer. Sé que te imploré que te enamoraras de mi hermana, pero aun así no dejo de llorar sabiendo que eso puede ser cierto y que ya la estes amando, ella me lo dijo y en eso llegaste tu para sacarla a pasear por el jardín ¡Este beso no debió ocurrir, Darío! — Le dije y me regresé corriendo a la casa, huyendo de una realidad que yo misma había construido.


    Martha estaba dormida cuando regresé y aproveche para tomar mi coche e ir a la universidad al menos para saludar al grupo que se iba a graduar sin mí y apenas llegué, mis amigas corrieron para darme la bienvenida.


    —¡Qué bueno verte aquí, Isabel! ¿Cómo hiciste para escapar de las garras de tu malvada hermana? — Pregunto Antonieta con ese humor tan pesado que siempre la caracterizo.


    —Darío la fue a visitar y no como una visita de médico, solo fue a verla y a sacarla a pasera por el jardín ¡Creo que se está enamorando de Martha! — Le respondí y de inmediato comencé a llorar —Ya no hablemos de ese tema porque me lastima mucho, solo vine a decirles a todas que me siento muy orgullosa de ustedes y espero que puedan salvar muchas vidas y ayudar a muchos pacientes en el hospital San Juan ¡Las quiero, ustedes son las mejores! — Les dije y después de un abrazo grupal, me subí en el coche y conduje camino a la casa, pero tuve un percance que me hizo detener.


    ¡Un neumático averiado, era lo que me faltaba! Me baje y en efecto se trataba de eso, busqué mi móvil llame a un remolcador, pero tampoco la señal era muy buena y me puse a caminar con el móvil en la mano. Unas horas después, ya me estaba bronceando la piel por los fuertes rayos del sol que tocaban la tierra y por más que intenté resguardarme del coche tenía que salir para estar pendiente si pasaba alguien a auxiliarme, pero no fue así y el clima se tornó diferente cuando de pronto una fuerte tormenta de agua comenzó a caer. Pero salí del coche bajo el torrencial aguacero para detener a un camión que se estaba acercando y el señor muy amablemente accedió y me cambio el neumático sin inconvenientes.


    De inmediato comencé a rodar con mucho cuidado porque el pavimento estaba mojado, tenia que evitar algún accidente y comencé a sentir escalofrio en todo mi cuerpo. Uno, dos, tres y hasta cuatro estornudos seguidos me anunciaban que me había resfriado con y me senti enferma, pero apenas llegue a la casa comenzó mi calvario con Martha y tuve que atender cada uno de sus caprichos que iban más alla de ser un enfermera personal.


    —Te ves muy mal, hermanita, ten cuidado y no me vayas a enfermar ¡Eso sería terrible, una verdadera tragedia para mí! Debería buscar una suplente que se ocupa de mi mientras sanas — Me dijo Martha y por un momento llegue a pensar que se estaba interesando por mi salud, pero realmente estaba cuidando la salud de ella.


    Le tomé la palabra, hable con Antonieta para que me consiguiera un reemplazo y apenas llego, me fui a mi habitación y me tomé un antipirético. Pude haber llamado a Darío para que enviaran a alguien de la clínica, pero preferí no involucrarlo. Como me sentía tan mal de salud, le había pedido a Julia que me preparara una sopa de pollo, de esos caldos que preparaban las abuelas cuando alguien estaba enfermo en casa y que me la subiera a mi habitación. Mientras esperaba, el cuerpo me temblaba por la fiebre que presentaba y cuando tocaron la puerta, supuse que era Julia con la sopa, pero no era ella, para mi sorpresa, se trataba de Darío que traía la bandeja con el plato entre sus manos.
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    Capítulo IX


    No pude controlar mi asombro y de inmediato miré a través del pasillo para saber si alguien lo había visto llegar. Al verlo en mi habitación no pude evitar sentir mucha emoción, pero también un poco de temor porque Martha no se enterara. Solo sentí curiosidad de saberlo ahí parado frente a mi. De inmediato colocó el plato con la sopa sobre la mesa de noche y se sentó a mi lado.


    —¿Cómo te sientes, mi vida? Llamé para saber de Martha y apenas Julia me dijo que habías llegado enferma, quise venir a verte, no podría soportar saber que te está ocurriendo algo ¡Tienes mucha fiebre! Necesito refrescar tu cuerpo de todo este calor interno que tienes — Me dijo mientras tocaba mi frente, al mismo tiempo que trató de levantarme y al verlo que estaba muy preocupado intenté ponerme de pie para ir hasta la ducha, pero Darío no me dejó hacerlo sola y entro conmigo a la ducha.


    —No sientas vergüenza mi vida, esto es necesario para que mejores y no te preocupes por tu hermana, ella ni siquiera sabe que estoy aquí. Quiero estar confiado que vas a estar bien, lo demás no me importa por ahora y espero que me entiendas y no comiences con tus reproches — Me decía al mismo tiempo que dejaba caer el agua sobre mí.


    A Darío no le importaba que él también se estuviera mojando, más bien parecía disfrutarlo, pero yo no tenía cabeza para pensar en nada mas que no fuera en mi salud, estaba muy mal con la fiebre y malestar general a causa del resfriado.


    —No deberías estar aquí en mi habitación y mucho menos dentro de la ducha conmigo — Le dije mientras salíamos y yo temblaba del frio.


    —Ven, déjame quitar esta ropa mojada, estas temblando — Me dijo y comenzó a bajar el cierre de mi vestido.


    —¡No por favor, no lo hagas! — Le pedi con voz baja, pero el insistió en no escucharme.


    Darío dejó caer mi vestido al pido del baño y me quedé en ropa interior delante de él. Comencé a temblar otra vez, pero más allá de la fiebre que invadía mi cuerpo, eran los nervios que me atacaban de saberlo tan cerca y tan lejano, tan mío y tan ajeno a mí.


    —Lo siento, pero es inevitable este momento mi vida, mi dulce Isabel ¡Te amo con el alma! — Me dijo y enseguida me abrazo fuertemente contra él y con un arrebato de pasión Darío comenzó a besarme.


    Con sutileza, nuestros cuerpos se unieron en un mismo sentimiento y debajo de las sabanas de mi cama, Darío y yo estábamos haciendo el amor inesperadamente. Ya no podía detenerlo, mi corazón estaba latiendo aceleradamente, al ritmo del amor que los dos sentíamos y cuando un suspiro selló el acto, Darío se posó a mi lado dejándose caer por encima de mí.


    —¡Lo hicimos, Darío! — Le susurré aun con mis ojos cerrados y mi pecho agitado —Hicimos el amor y fue la experiencia más maravillosa que he tenido, gracias por cuidarme como lo hiciste — Le dije con una gran sonrisa, pero al recordar que él le pertenecía a mi hermana, el sentimiento de culpa comenzó a rondar mi cabeza —No debimos hacerlo, Darío ¡Tú eres un hombre prohibido para mí! — Mencioné sin dejar de abrazarme sobre su pecho.


    —¡Es a ti a quien amo, Isabel! Aunque me implores que ame a Martha, eso no va a pasar nunca, aunque se ha convertido en una mujer calmada después del accidente. Pero no hablemos de ella, por favor, en este momento solo importamos nosotros. Esto que acaba de ocurrir me termina de convencer de una sola cosa y es que hagamos lo que hagamos siempre vamos a estar unidos en un mismo sentimiento, mí vida. Deja que te consienta, necesito que baje la fiebre y ya te está volviendo a subir — Me dijo muy preocupado después de medir mi temperatura corporal.


    Buscó en su portafolio médico y preparó una jeringa con medicamentos y de inmediato me la colocó, pensé en pedirle que se marchara, pero al mirar el reloj me di cuenta que ya era muy tarde por lo que preferí que se quedara esa noche y lo hizo velando mis sueños con el amor que solo Darío y yo podíamos sentir.


    En la mañana al despertar, miré a un lado de la cama y él estaba ahí, semi cubierto con la sábana y completamente mío, pero en la realidad no podía ser y aunque no podía decir que lo ocurrido había sido un error, tenía que poner un fin para empujarlo a los brazos de Martha quien estaba más tranquila y confiada por pensar que Darío se estaba enamorando de ella y no lo podía arruinar.


    —¡Darío, por favor despierta! — Le dije al oído.


    —Buenos días, mi vida, me encanta abrir los ojos y que lo primero que vea eres tu. Siempre soñé con este momento y no quiero que termine nunca — Me dijo mientras se sentaba en la cama y me abrazaba fuertemente para luego darme un beso que no pude rechazar.


    —¡No, esto no puede ser! Lo que ocurrió anoche no se puede repetir, Darío — LE dije llorando porque había entorpecido todo —Martha está creyendo que lo de ustedes está avanzando y se ve feliz, ya esto lo habíamos conversado ¡Esto no debió suceder entre nosotros! — Le insistí y me levanté envuelta en la sábana para vestirme.


    En ese momento, tocaron la puerta y mi corazón se aceleró al pensar que pudiera ser Martha, pero era imposible si ella no llegaba hasta aquí arriba sola, pero le pedí a Darío que guardara silencio para preguntar quien era.


    —¿Quién es? — Pregunté tratando de escuchar a través de la puerta.


    —Es Martha, abre la puerta que vine a ver cómo amaneciste ¡Por favor abre la puerta! — Gritó y giré con mis ojos bien abiertos mientras le indicaba a Darío que tenía que esconderse en el baño al mismo tiempo que me colocaba unas pijamas y le recogía su ropa del suelo.


    —¡Pero ya digamos toda la verdad, mi vida, yo a quien amo es a ti! Si es cierto que he aprendido a querer a Martha porque ha demostrado que es una buena mujer, pero mi corazón te pertenece a ti — Me dijo, pero desesperadamente le insistí en que se tenia que esconder.


    —¡Por favor, no me hagas esto! Mi hermana te necesita para continuar recuperando su salud y su tranquilidad, tú prometiste que lo ibas a hacer. La tranquilidad de Martha representa la mía propia porque es una manera de pagarle todo el daño que le hice — Le imploré mientras estaba en el baño —¡Por favor, no vayas a salir hasta que yo te lo indique Darío! — Le dije y esperé que me dijera que me iba a apoyar.


    Fue un momento muy desesperante, pero logre que Darío aceptara una vez más y cuando estuve un poco más calmada, abrí la puerta y al ver a Martha, el sentimiento de culpa y de traición me invadió.


    —¿Cómo te sientes? Tienes mejor semblante que ayer. Le pedi a la enfermera que me trajera hasta aquí porque ninguno de los empleados quiso darme una respuesta y tus amigas salieron de madrugada para un evento que tenia en la universidad por lo de la graduación — Me dijo al mismo tiempo que ponía a rodar la silla con sus propias manos.


    La enfermera se quedo parada en la puerta y Martha hacía un recorrido por la habitación como si sospechara de algo o tal vez la culpa me hacía pensar eso.


    —Sí, me siento un poco mejor y ahora más que te veo aquí preocupada por mí — Le dije y me acerqué a ella para abrazarla y enseguida apartó su rostro de mí a manera de rechazo.


    —Vamos poco a poco Isabel, sí me alegra que te sientas mejor porque entonces ya le podemos decir a la enfermera que hasta hoy trabajo y tu comienzas a cuidarme otra vez. Me siento mejor cuando tu lo haces, por eso quise venir para contactar lo que estoy viendo ¡Ya estas mejor, Isabel! — Gritó y siguió mirando a su alrededor como si estuviera buscando algo.


    —¡Sí, ya estoy mejor hermana y veo que cada día tu también lo estas! ¿Qué tanto miras? Si quieres me esperas en el jardín o en tu habitación, apenas me cambio y bajo para atenderte, hermana — Le pregunté y traté de hacerle una propuesta para que se marchara.


    —Es que no sabia que al dormir hicieras tanto desastre en tu cama, cualquier diría que en vez de una persona enferma, hubiera dormido en ella una fiera porque la cama está hecha un desastre — Me dijo y cuando vi que se iba a acercar al baño, corri y me pare frente a ella —¿Pero qué te pasa Isabel, parece que estás asustada? Hasta podría decir que estas ocultando a un hombre ahí dentro del baño ¿Es eso? — Me preguntó tratando de envolverme con sus intrigas que eran del todo ciertas.


    —¡Estás paranoica, Martha! ¿Cómo se te va a ocurrir que voy a meter a alguien aquí en mi habitación si no me conoces a ningún novio? Deja esas novelas que últimamente creas en tu cabeza, hermana. Lo que pasa es que me quiero duchar, aun siento algo de fiebre y sé que con una ducha de agua fría voy a mejorar para bajar y estar contigo — Le dije esperando que se retirara.


    —Pero déjame pasar al baño, si no escondes nada no tienes porque negarte — Me dijo e insistió en que quería que la dejara entrar.


    —¡Ya te dije que no escondo nada! — Le grité muy molesta —¡Si quieres pasar, entonces hazlo, pero ya necesito cambiarme! — Le dije y abrí la puerta del baño de un solo golpe, esperando que Darío estuviera escondido.


    —No hace falta, Isabel, ya me voy para que termines de arreglarte. Quiero confiar en tus palabras, has sido una buena hermana en todo este tiempo y lo mejor de todo es que me estas apoyando en mi relación con Darío. Creo que si el e falta mi vida estría incompleta y no sería capaz de llevar esta carga tan grande que por tu culpa la vida me ha impuesto — Me dijo y se retiro de la habitación llorando mientras la enfermera la llevaba de la silla.


    Me acerque a la puerta y me quedé parada esperando que la enfermera terminara de bajar a Martha y cuando me sentí completamente confiada me regresé a mi habitación y le abri la puerta del baño a Darío. Él me abrazó muy fuerte y me sentí peor de lo que ya estaba antes de llegar Martha a la habitación.


    —¡Esto no puede ser, Darío! ¿Te das cuenta que mi hermana esta profundamente enamorada de ti? Acaba de decir que sin ti no es capaz de continuar su vida y aunque sigue culpándome por lo que le ocurrió a ella y a nuestros padres, ha terminado por aceptar que nuestra relación de hermana ha mejorado ¡Ella ha vuelto a decirme hermana! — Le comenté llorando.


    —Te pido una vez más en nombre del amor que me tienes que por favor sigas haciendo feliz a mí hermana y por el amor de Dios nosotros tenemos que evitar seguir teniendo estos encuentros ¡No podemos vernos más! Tu me has dicho que has aprendido a querer a Martha porque es una buena mujer, pero intenta abrir tu corazón hacia ella, entre tu y yo no puede haber nada más Darío. En adelante nuestra única relación será la de enfermera y doctor. Te pido que por favor, te vayas — Le dije tratando de contener mis lágrimas por el profundo sufrimiento que me ocasionaba decirle esas palabras.


    Me quedé sentada sobre la cama, viendo como había quedado la habitación después de haber hecho el amor con Darío. Cerre mis ojos y podía recordar cada caricia, cada besos y las palabras que me susurraba al oído y no podía dejar de sentir rabia ¡Mi vida podía ser no perfecta, pero si como la había soñado al lado de Darío! Pero el destino se empeñaba en alejarlo de mi para que mi hermana pudiera ser feliz!


    Era necesario ese sacrifico porque yo si podía tener otra oportunidad en la vida, pero ella no por su condición de estar en una silla de ruedas. Es por eso que no le podía hacer más daño que el que la había causado. Me armé de valor y me coloqué una coraza, pero me mentía a misma al pretender que no me iba a afectar ver a Darío con mi hermana Martha, pero ya lo había decidido y tenia que continuar.


    Cuando bajé, Martha ya le había pedido a la enfermera que se marchara y estaba esperándome en el jardín. Apenas me vio, me pidió que me sentara a su lado porque necesitaba hablar conmigo.


    —Me gustaría que le marcaras al móvil de Darío y le pidieras que por favor venga a verme. Ayer no vino y no me llamó para saludarme como otras veces y no creo que haya alguien más importante que yo para que no lo haya hecho ¡Por favor dile que me siento muy triste y que no te gusta verme así! ¿Harias eso por mí, hermana? — Me pidió y sentí que me estaba manipulando, pero cuando mencionó la palabra hermana, me di cuenta que ella también estaba poniendo de su parte para llevarnos bien.


    —Creo que deberías llamarlo tú, hermana. No me gustaría meterme en su relación, ya sabes lo que ocurría entre Darío y yo, no me gustaría… no sé si me comprendes, hermana, pero no quiero ser yo quien llame a Darío — Le dije con medias palabras que no terminaban de salir.


    —¿Pero por qué me dices eso? — Peguntó un poco molesta —¡No me digas que todavía sigues enamorada de Darío! ¿Es eso, hermana? Porque si es así me estarías partiendo el corazón en mil pedazos — Me preguntó llorando.


    —¡No es so, por favor no llores, Martha! Yo lo voy a llamar a su móvil y le voy a decir todo lo que me estas pidiendo, pero por favor no quiero que estes triste — Le respondí y enseguida tomé mi móvil para marcarle a Darío.


    —No te alejes, quiero escuchar lo que le digas a Darío — Me dijo al ver que me estaba alejando para hablar.


    Me sentís deshecha por dentro al tener que pedirle al amor de mi vida que viniera a ver a mi hermana como si me correspondiera obligarlo a amarla, pero no podía dejar que mi relación con ella se entorpeciera por un amor imposible. Tal vez el mensaje que me estaba dando la vida era que no debi apresurarme al enamorarme a primera vista ¿Pero cómo iba a controlar eso, si se escapaba de mis manos?


    —Darío, es Isabel — Le dije de inmediato cuando escuche que contesto la llamada.


    —¡Mi vida, que alegría me da escucharte! — Respondió y me quedé mirando a Martha confiando que no haya escuchado.


    —Darío, estoy con Martha y ella esta muy triste porque no la has venido a ver. Mi hermana te ama y creo que ya es momento de que ustedes definan su relación — Le decía y en cada una de esas palabras se rompia una parte de mi corazón y mi alma gritaba y me pedía que no continuara y que luchara por mi amor.


    —Me pides algo que no puedo cumplir, Isabel. Mi vida te pertenece, no concibo desperta a mi lado con otra mujer que no seas tu ¡Entiende por favor que te amo con el alma! — Gritaba a través del móvil y mi temor a que Martha escuchara se intensificaba y no me podía apartar de su lado ni cambiar la expresión de mi rostro cuando lo que más deseaba era dejar salir las lágrimas que estaban represadas en mis ojos.


    —¡Por favor ven a ver a mi hermana, ella te necesita! Lo demás podemos hablarlo cuando estes aquí porque ya eso pertenece a la parte médica que es de lo único que tenemos que hablar y por supuesto el tema que la hagas feliz es lo más importante — Le dije y esperé su respuesta para finalizar la llamada porque sentí que las palabras ya no me iban a salir .


    —Está bien, Isabel, voy a hacer todo lo que tu me pidas si eso te da la tranquilidad, lo voy a hacer por ti porque es a ti a quien quiero ver feliz y si el hecho que yo esté con tu hermana te da la tranquilidad entonces lo voy a hacer por ti, pero quiero que sepas que mi alma siempre va a estar contigo, eso no lo pongas en duda ¡Te amo con el alma, Isabel! — Gritó y finalizó la llamada.


    Esas ultimas palabras las pronuncio con mucha angustia, era evidente que tampoco disfrutaba de ese momento y que estaba llorando como lo hubiera querido yo, pero debía continuar con lo que ya estaba en curso.


    —¡Listo, Martha! Ya Darío viene en camino como tu lo pediste, ahora necesito ir a mi habitación porque debo llamar a Esther, mañana es el acto de grado y me gustaría ir — Le dije con la excusa de estar a solas por unos minutos y poder llorar.


    —¿Es mañana? Pero mañana quiero ir al campo santo para llevarles flores a nuestros padres y tienes que ir conmigo, Isabel. Además, tu no te vas a graduar con ellas, así que importa si vas o no. Ve a tu habitación a llamarlas si quieres, yo te espero aquí, pero ya sabes que no puedes ir a esa graduación — Me dijo, más bien me impuso lo que ella quería hacer como si ella fuera una niña caprichosa por lo que había que actuar siempre a su conveniencia.


    No le respondí, pero con mi mirada le hice saber que no me oponía, solo necesitaba estar un momento a solas y me fui a mi habitación. Lloré y lloré sin encontrar ningún tipo de consuelo, solo me quedaba el recuerdo de haber hecho el amor con Darío esa única vez. Después de un rato, baje para estar nuevamente con Martha y en ese momento llego Darío. No supe que hacer en ese momento, pero no podía mirar a su rostro si sentir esas ganas de llorar.


    —¡Darío, que bueno que llegaste! — Le dijo Martha mientras extendia sus manos para que la abrazara.


    Darío se acercó a ella y la abrazo, cuando intento darle un beso en la mejilla, ella tomó el rostro de el entre sus manos y lo beso en la boca. En ese momento nuestras miradas se cruzaron y cerre mis ojos para no seguir viendo porque sentí que se clavaba un puñal en mi corazón. No podía imaginar que Darío besara los labios de otra mujer y menos que lo hiciera delante de mi, quise salir huyendo del jardín, pero Martha al darse cuenta me detuvo. Para ella era mejor tenerme y así terminaba de darse cuenta que me había ganado una batalla, pero yo la estaba ganando como hermana y para mí era lo mas importante.


    —¡No te vayas, Isabel o es que te incomoda verme tan feliz al lado de Darío! — Gritó y tuve que detenerme en el acto.


    —Si quieres te puedes ir, Isabel, yo me quedo con Martha y si luego nos reunimos para hablar de la terapia que debe iniciar — Me dijo y yo me quedé mirándola a ella para observar su reacción —¿Tienes algún problema con mi propuesta, Martha? — Le preguntó a mi hermana y ella de inmediato respondió.


    —Lo que tu digas esta bien, mi vida, ve Isabel. Darío quiere estar a solas conmigo, ya debes comprender, aunque que yo sepa tú nunca has tenido novio entonces no debes saber de qué se trata — Respondió tratado de humillarme delante de Darío, pero yo me sentí agradecida con él por permitirme huir de esa escena.


    Me levanté y corri sin decir nada, me encerré en mi habitación y después de un rato, le maqué a Antonieta, necesitaba desahogarme con una amiga y quien mejor que ella o Esther para que me pudiera escuchar.


    —¿Isabel, estas bien, te noto llorando, amiga? — Me pregunto apenas la saludé a través del móvil.


    —¡No, siento que me estoy muriendo lentamente y no consigo una cura para mi mal, amiga! — Le respondí llorando con la esperanza de escuchar una palabra que le diera aliento a mi alma.


    —Puedo sentir tu dolor, amiga y no es justo por lo que estas viviendo por culpa de tu hermana. Siempre te dije que no podía aceptar que ella te manipulara de esa manera cuando tu no fuiste culpable de lo que ocurrió en ese accidente ¡Tu puede parar todo esto, amiga! ¡Tu tienes la manera de detener este sufrimiento y no perder el amor de Darío! — Me dijo, pero yo me negaba a aceptar algo que le causara más dolor a Martha.


    —¡Tu sabes que no puedo causarle más dolor a Martha, ella no tiene más oportunidad de ser feliz! Yo debo sacrificarme por ella, fue mi promesa — Le respondí, pero Antonieta estaba muy molesta por mi negación a aceptar una realidad que no terminaba de entrar en mi mente.


    Antonieta hizo silencio, solo me escuchaba llorar mientras yo lo único que quería era salir huyendo o sacarme del corazón el amor que sentía por Darío para que no me doliera tanto verlo al lado de mi hermana.
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    Capítulo X


    Todas me decían lo mismo, me pedían que pusiera mi vida antes que la de mi hermana, abandonarla a su suerte ya que sin Darío era no consideraba la vida y el estar a su lado le había devuelto las ganas de vivir y a mi me había acercado un poco más a ser su hermana aunque las humillaciones nunca las dejaba a un lado. Tal vez era la manera que tenia Martha de vengarse de mí y hacerme sentir inferior a ella.


    —Ya no sé cómo ayudarte Isabel si solo tu tienes la solución en tus manos. A veces me pongo a conversar con Esther y le pregunto que de donde sacas tantas fuerzas para sobrellevar lo que vives, eres una mujer admirable — Respondió, pero seguía en desacuerdo por la manera como yo me dejaba manipular por Martha —Darío te ama, yo fui quien le aviso que tu estabas muy enferma, si lo hubieras escuchado cuando se enteró, estaba desesperado, lo único que pensó fue en salir corriendo para verte y de inmediato llamé a julia y le pedí que lo llevara a tu habitación cuidando que no lo viera Martha o algún otro empleado ¡Ese hombre a quien ama es a ti, amiga! — Me confesó y al escucharla, sentí que la vida me mantenía en una constante prueba de la que cada vez terminaba más y más confundida.


    —Gracias por quererme tanto amiga, anoche fue la mejor de mi vida. Me olvide del mundo por un momento e hice el amor con Darío. Se quedo conmigo toda la noche pero en la mañana no podía con mi sentimiento de culpa ¡No se cómo hare para olvidarme de el! Martha me dice que no ve su vida sin Darío y yo no puedo quitarle la vida si por mi culpa casi pierde sus piernas que al final es lo mismo porque no le funcionan para nada — Le respondí llorando y con mucha resignación — Pero ya no hablemos más de esto, más bien gracias porque al escucharme siento que me calmé un poco.


    —Sabes que siempre voy a estar para ti como tu lo has estado con nosotros, solo me gustaría que piense mas en ti que en los demás porque esta vida es una sola y a veces solo llega una oportunidad para ser feliz ¡Tal vez la tuya sea Darío y la estas dejando pasar, amiga — Me dijo y por un momento dudé en lo que estaba decidiendo con Martha.


    Las palabras de Antonieta me dejaron confundida, una parte de mi sabía que ella tenía razón. Hasta el momento casi todas las decisiones en mi vida las había tomado tomando en cuenta los sentimientos y necesidades de otras personas, pero para nada me había permitido considerar ni obedecer a mis sentimiento, a mi ser, a lo que dictaban mis sentimientos; me había convertido en una mujer egoísta conmigo misma y eso en un momento determinado se traduce en la infelicidad que muchas veces me embarga. Por otra parte no dejaba de pensar en mis padres, en aquella promesa de cuidar a Martha que me había cambiado la vida. Podía escuchar aun en mi mente el llanto de mi madre cuando me pedía que su deseo era que mi hermana y yo tuviésemos una buena relación; pero eso no dependía de mi, yo le había ofrecido todo el amor, comprensión y sacrificio a Martha, cosa que ella no valoraba.


    Apenas terminaba mi conversación con Antonieta escuché el repique de mi móvil, era Martha quien me llamaba.


    —Hermana por favor, baja un momento al jardín. Darío y yo tenemos que darte una noticia.


    —En seguida bajo Martha —le respondí con mucha curiosidad.


    Debo confesar que mientras bajaba por las escaleras con las piernas temblorosas, lo primero que se cruzó por mi mente era que me iban a anunciar que iban a comprometerse en matrimonio ¡No puede ser Dios mío, no creo que sea eso, o por lo menos no es lo que quiero pensar! La confusión que me había dejado la conversación con Antonieta me tenía perdida en un sinfín de pensamientos; de igual manera, estaba todavía nerviosa por lo ocurrido con Darío ¡Casi Martha nos descubre!


    Al llegar al jardín pude ver a Darío sosteniendo la mano de Martha y conversando con ella. Mi hermana sonreía y al percatarse de mi proximidad pude sentir cómo esa sonrisa se transformaba en un gesto de ironía y satisfacción.


    —Darío, allí viene Isabel, vamos a darle la noticia ¿Le dices tu o le digo yo? —le preguntó.


    —Isabel, bueno, se trata de que he acordado con Martha para que inicie las terapias lo más pronto posible. Estoy completamente seguro que con ese último recurso que vamos a utilizar ella va a lograr recuperar la movilidad en sus piernas — Me dijo Darío tratando de comportarse como un profesional para disimular todo lo que había ocurrido entre nosotros.


    —Así es hermana, Darío me ha convencido de iniciar las terapias. Además, yo haría por él lo que me pidiera. Hubiese querido anunciarte otro tipo de propuestas por parte de él pero estoy segura que en algún momento llegará — Me dijo Martha con tono irónico.


    —Yo tengo que retirarme, me esperan en la clínica. Voy a estar muy pendiente de ti Martha. Por favor, cualquier asunto háganmelo saber de inmediato. Seguimos en contacto Isabel, gracias por llamarme para venir a ver a Martha —se despidió Darío, esta vez dándole un beso en la frente a mi hermana para evitar que ella lo volviese a besar en la boca.


    Acompañé a Darío desde el jardín hasta su coche y mientras atravesábamos la casa me dijo:


    —Isabel, mi amor, tenemos que hablar. Tu me dijiste que el resto de nuestra conversación la íbamos a sostener cuando yo viniese. Por favor, no te vayas a negar, fue muy hermoso lo que vivimos. Es la materialización de un amor que quiero seguir viviéndolo contigo, a tu lado para siempre, de eso estoy completamente seguro. Por favor Isabel, no quiero perderte — Me decía desesperado.


    —¡Darío! Por favor, no insistas. Tienes que darte cuenta que me haces daño. Ahí está mi hermana en el jardín. Pude asumir por un momento lo que ella te estaba insinuando. Ella espera que tu le pidas matrimonio mi vida. Ahora que va a comenzar sus terapias le haría mucho daño el hecho de perderte. Yo le perdono sus celos, he comprendido que quien debe alejarse de ti soy yo. Por favor, te ruego que me perdones Darío, en ningún momento pretendí ni fue mi intención que nadie resultara herido en todo esto. No quiero que sufras por mi culpa. Por favor, te ruego Darío, sé feliz con Martha y hazla feliz a ella — Alcancé decirle antes de romper en llanto.


    —Mi vida, por favor, no tengo nada que perdonarte. Tu me has dado los regalos más hermosos que se pueden recibir de la vida. Tu me has hecho sentir por primera vez el amor verdadero, el amor del alma Isabel ¿Perdonarte por qué, por hacerme feliz, por hacerme sentir amado? Tu eres la mujer de mi vida y ¿sabes algo? si estoy con Martha es porque tu me lo has pedido; estoy con ella para complacerte a ti, no a ella propiamente. Resulta muy difícil para mi decirte estoy Isabel, pero si tu felicidad depende de ver a tu hermana feliz, voy a complacerte. Pero te digo ¡es solo para complacerte por Dios! —me dijo consternado antes de subir a su coche.


    Retorné al jardín tratando de ocultar mis lágrimas y me encontré con Martha quien venía empujando su silla de ruedas hasta la entrada principal de la casa.


    —¿Darío ya se ha marchado hermanita? Es que me extrañó que tardaras tanto despidiéndolo y ya iba a ver qué pasaba ¿Estabas llorando, te dijo algo Darío?— Me preguntó intrigada.


    —No estoy llorando Martha, solo que me siento un poco mal. Me tardé despidiéndome de él porque me estaba ofreciendo los por menores de la terapia que vas a comenzar. Me dijo que él ya te había explicado de qué se trata. Creo que la vas a pasar muy bien asistiendo a las terapias hermanita, además de que te hará bien salir con frecuencia de la casa, te vas a distraer mucho. Darío se va a encargar a asignar una fisioterapeuta especialmente para ti. Ya verás que divertido es, te van a colocar terapias de frio, de calor, de pequeños impulsos eléctricos; además de hacer ejercicios en una piscina climatizada… —trataba de explicarle para disimular cuando Martha me interrumpió.


    —¡Ay ya Isabel! Ya Darío me ha explicado de qué se tratan las terapias. Pareces una tonta dándome toda esa explicación. Ya no soy una niña pequeña hermana ¿sabes? Ya soy una mujer y en camino a comprometerse en matrimonio, así que por favor, trátame como tal.


    Me costaba entender el comportamiento de mi hermana, sentía que estaba siendo muy mal agradecida conmigo, pero eso no me importaba porque todo lo que hacía por ella era con amor y para nada esperaba una retribución de su parte.


    El resfriado gripal que había sentido días atrás quería volver a aparecer. Me sentía débil, con el cuerpo adolorido. Definitivamente mi sistema inmunológico estaba afectado producto del estrés y el sufrimiento. No había sido fácil para mi librar una batalla sostenida y perdurable en el tiempo contra mis sentimientos, había sido una lucha constante entre el amor y la conciencia. Esta situación no podía continuar, debía terminar de asumir una postura y enfrentarla con madurez. Debía tomar la firme decisión de alejarme de Darío, de renunciar a su amor; debía, ahora más que nunca tener la fortaleza necesaria.


    Sentí que podía permitirme que Darío estuviese en un lugar muy especial de mi corazón, pues también sabía que nunca podría alejarme de él sentimentalmente. No podía, no tenía el poder, ni una barita mágica, ni contaba con la complacencia de un deseo del genio de la botella como para borrar a Darío de mi vida por arte de magia. Pero debía buscar la forma de que ello no me afectase, debía recordar a Darío como mi primer amor, como algo hermoso que sucedió en mi vida y que ahora formaba parte de mi pasado. ¡Eso es! Darío va a representar para mi una historia, eso sí, una historia hermosa como las que solía leerme mi madre de príncipes azules. Me sentí conforme con la idea y, sobre todo, mucho más tranquila.


    El sentimiento de culpa me invadía, esta vez no por mi hermana sino por Darío. Sentía que había sido muy grosera con él y que por lo menos por cortesía debía ofrecerle una disculpa. Tomé mi móvil y le envié un mensaje:


    “Darío, se que debes estar ocupado ahora mismo, pero cuando puedas leer este mensaje quiero que sepas que me siento muy apenada contigo por haberte tratado de esa forma. Siento que fui muy descortés contigo y quiero ofrecerte mis disculpas. He reflexionado un poco esta tarde y quiero decirte que aunque he decidido que lo nuestro no puede ser posible, siempre estarás en un lugar especial en mi corazón. Quiero agradecerte también además por todo tu amor y apoyo”.


    Pasaron largos minutos y no hacía más que observar mi móvil. Sentía que ese mensaje representaba una especie de candado que había cerrado para siempre toda esperanza que guardaba con Darío. Realmente esperaba que él me respondiera de inmediato aunque sabía que podía estar en la sala de urgencias de la clínica atendiendo a algún paciente ¡Está muy bien que te suceda esto Isabel, eres tu quien ha tomado las decisiones, ya que Darío siempre ha estado dispuesto a darte su amor y compartir una relación contigo y tú te has negado. Estaría muy bien que él no te respondiera más, no por lo menos ese tipo de mensajes! Pensaba en voz alta.


    Decidí navegar un poco en la web con mi portátil mientras esperaba una eventual respuesta de Darío, aunque había comenzado a hacerme la idea de que si quería alejarme de él realmente, debía comprender que si no me respondía pues formaba parte del proceso. Entré a una de mis redes sociales, lo cual tenía mucho tiempo que no hacía. Comencé a ver las fotos que había publicado hacía un tiempo; me topé con fotos de mis padres, de reuniones familiares, fotos de mi infancia, de algunos amigos, de viajes y, a medida que las veía rememoraba cada instante. Había cambiado yo también mucho físicamente; pude darme cuenta en ese momento que todo en la vida es circunstancial y pasajero, que las vivencias de hoy no son las del mañana y que debía obtener el mejor provecho de todo aquello que había vivido en cada etapa de mi vida.


    Observar esas fotografías me hicieron sentir un poco melancólica, por lo que decidí cerrar mi red social e iniciar sesión en otra que me permitía ponerme al día con el acontecer noticioso de la región. Hubo varios casos de muchísimas personas solicitando ayuda que llamaron mi atención, desde casos de personas que padecían enfermedades en etapa terminal y no contaban con los recursos económicos, hasta casos de personas que no tenían acceso a comida, medicinas e incluso un lugar dónde vivir. Ahondando en esos asuntos también pude ver casos de personas que solicitaban ayuda psicológica a través de las redes sociales.


    ¡Dios mío!, reflexioné. Yo creía hasta el momento que mi problema y mi sufrimiento era el único y el más fuerte que existía en el mundo, cuando habían personas del otro lado de la puerta de mi habitación que tenían situaciones mucho más fuertes que las mías. ¡Como quisiera ayudarlos a todos. Si bien es cierto que nuestros padres nos dejaron en una posición económica privilegiada a mi hermana y a mi, con todo ese dinero no alcanzaría para ayudar a todo el que necesita ayuda.


    ¡Lo tengo! En algún momento de mi vida voy a crear una fundación que se encargue de brindar ayuda psicológica gratuita a todo aquel que lo necesite. Ha sido además para mi muy duro todo el proceso de elaboración del duelo por la pérdida de mis padres, hubiese querido buscar en algún momento algún especialista que me orientara ¡Así que no podré tal vez acabar con todos los problemas del mundo, pero sí voy a aportar mi grano de arena para aliviar muchos de ellos! pensé en voz alta, en ese momento, tomé mi móvil y le marqué a Antonieta para conversar con ella.


    —Isabel, amiga ¿cómo estás, cómo te sientes?


    —Pues, digamos que me siento tranquila amiga. He reflexionado mucho esta tarde y he tomado decisiones importantes y trascendentales en mi vida.


    —¡Ay amiga! No me asustes, por tu voz puedo suponer que no se trata de muy buenas decisiones ¡Por favor Isabel, mucho cuidado con lo que vas a hacer! —me dijo muy preocupada.


    —No te preocupes amiga, estoy tranquila, no es para tanto. Solo son decisiones importantes y ya, como parte de la vida que continúa. Aunque sé que no te va a agradar mucho lo que te voy a decir… — Le respondí y la senti muy inquieta.


    —¡Ay amiga por el amor de Dios! Termina de decirme que me estás poniendo nerviosa —me interrumpió Antonieta muy ansiosa.


    —Amiga, no me hagas esto más difícil por favor, cálmate y déjame contarte. He tomado la decisión de alejarme de Darío. Compréndeme, no me vayas a criticar te lo suplico. Tu muchas veces has sido mi conciencia que me invita a vivir mi amor con Darío, pero hoy he decidido ponerle fin a eso. Ya no puedo más con este peso amiga. He tenido un conflicto interno muy fuerte últimamente y he estado sometida a mucha carga de estrés. La verdad es que me siento agotada y, más allá del dolor que eso tal vez me produzca en ocasiones, pienso que es lo mejor. La realidad es que la condición de invalidez de Martha podría tomar algún tiempo en cambiar y, aunque no dudo del profesionalismo de Darío, él también está consciente de que hay un porcentaje de posibilidades de que no lo logre nunca. Entre Darío y Martha quien está sobrando soy yo amiga y para serte más sincera aún, en este preciso momento de mi vida lo que deseo es tranquilidad —le decía a Antonieta pero con la intención de querer convencerme a mi misma de mis propias palabras.


    —¡Ay amiga! —me respondió Antonieta mientras tomaba un profundo suspiro —Creo que con esto último que me has dicho lograste convencerme. Pero me voy a permitir decirte que las realidades de la vida no se crean solas Isabel, sino que uno crea sus propias realidades con las decisiones que se toman y tu hoy has tomado una muy importante que te conduce a la soledad. Voy a ayudarte amiga, como siempre. No voy a criticar tu decisión, está bien. Pero voy a invitarte que si deseas estar tranquila y pasar un tiempo sola, obtengas lo mejor de ti de esa experiencia. Te invito a que des paseos por el lago, no te vayas a quedar encerrada amiga por favor, eso no te haría bien. Te invito a te reencuentres contigo misma, con tu ser, con tus verdaderos sentimientos. Y, por último, no te vayas a aislar Isabel, mira que voy a estar muy pendiente de ti. Aquí siempre voy a estar amiga —continuó Antonieta.


    —Antonieta, amiga, gracias por comprenderme. Te prometo que voy a estar bien. Gracias por tus palabras, créeme que voy a tomar muy en cuenta tus consejos. Voy a regalarme este tiempo para hacer lo que me dices. Tal vez de pronto conozca a alguien más en mi vida que ocupe mi corazón —le dije entre risas.


    —Amiga, yo sé que estás bromeando. Estoy segura de que en este momento y por lo menos por un buen tiempo ningún hombre podrá llenar el vacío que te deja Darío ¿Sabes? Tenía mucho tiempo que no te escuchaba reír Isabel, extraño a esa chica alegre y entusiasta a la cual conocí. Por favor, prométeme que te vas a levantar, que vas a recuperar tu alegría, que vas a estar bien y fortalecida — Me dijo Antonieta.


    —Bueno mi querida amiga Antonieta, ese es parte precisamente del proceso. Pero debo decirte que Darío no me ha dejado un vacío en mi corazón, muy al contrario amiga, me ha dejado no solo el corazón, sino también el alma llena de muchas cosas. Antonieta, pase lo que pase, ni el tiempo más prolongado, ni el fin de la vida misma, podrán sacar a Darío de mi corazón, él siempre va a estar ahí en un lugar especial. Y no te preocupes amiga, tal y como te lo prometí, voy a estar bien. Ahora mismo me siento tranquila.


    —Son muy hermosas las palabras que has dicho Isabel. Confío en ti, te conozco y sé que eres una mujer que cumples tus promesas, así que eso me tranquiliza muchísimo ¡Ah! Me dijiste que me ibas a dar noticias en esta llamada amiga, pero solo me has ofrecido una —Comentó intrigada.


    —¡Ay Antonieta, casi lo olvido! —le dije entre risas —La otra decisión que he tomado es que voy a crear una fundación que se encargará de brindar ayuda psicológica gratuita. He visto muchos casos en las redes sociales de personas que me han conmovido y quiero ayudarles —le comenté.


    —Me alegra y me complace mucho mi querida amiga. No se podía esperar menos de ti y de tu espíritu humanitario. Cuenta conmigo si puedo ayudarte en algo… —Fueron las palabras de Antonieta.


    —Te dejo amiga, acaba de llegar un mensaje a mi móvil. Tal vez sea Darío, estoy a la espera de una respuesta — le interrumpí y corté la llamada abruptamente


    Me dispuse a revisar la carpeta de mensajes y en efecto, era Darío:


    “Isabel, disculpa que no había podido responder tu mensaje, estaba en quirófano atendiendo una emergencia. Realmente no tengo nada que disculparte. En todo caso quien debe hacerlo soy yo por haberme tornado tan insistente con algo que tú ya has decidido que no va a ser. No quiero hacerte daño y por eso aceptaré las cosas como tu las has planteado. También ocuparás un lugar especial en mi corazón y no lo olvides… siempre voy a estar ahí para ti, yo te amo con el alma Isabel”, me respondió Darío.


    Tal y como lo había pensado minutos antes. El mensaje que le había enviado a Darío representaba un candado, un cerrojo que le ponía fin a la esperanza de nuestro amor, solo que Darío con su respuesta me había entregado la llave…
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